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Problemas persistentes y desafíos sin responder
ernesto villanueva
Profesor titular de la Universidad Nacional de Quilmes y miembro de la Comisión de Evaluación
y Acreditación Universitaria (CONEAU)

resumen:
En los últimos años, la educación superior latinoamericana ha ex-
perimentado diversas transformaciones cuantitativas y cualitati-
vas: se ha registrado una expansión y diversificación de la matrí-
cula y de las instituciones. Al mismo tiempo, la educación privada
ha ganado terreno y, poco a poco, la educación transnacional hace
pie en nuestros países. El surgimiento de agencias para regular es-
tas transformaciones y asegurar pisos de calidad es otro de los da-
tos relevantes. No obstante estos cambios, la educación latinoa-
mericana continúa arrastrando ciertas dificultades, que tienen que
ver con el modo en que las instituciones funcionan, con la orien-
tación que, en general, tienen y con marcas profundas de depen-
dencia cultural. 

El artículo reflexiona sobre estos ejes y concluye con una refle-
xión sobre los desafíos que deberá afrontar la educación superior
latinoamericana de cara al futuro.

Palabras clave: Educación superior latinoamericana; matrícula;
instituciones; sistemas de ciencia y técnica; dependencia cultural. 

abstract:
In the last years, the Latin American superior education has expe-
rienced diverse quantitative and qualitative transformations: there
has registered an expansion and diversification of the matricula-
tion and the institutions. At the same time, the private education
has taken terrain and, little by little, the transnational education
establishes in our countries. The sprouting of agencies to regulate
these transformations and to assure floors quality is other relevant
information. Despite these changes, the Latin American educa-



introducción
Construir un cuadro de situación de la
educación superior en América Latina no
es tarea sencilla porque uno de sus princi-
pales rasgos es el constante crecimiento del
número de instituciones, estudiantes y do-
centes involucrados, en el que la heteroge-
neidad, fragmentación y desarticulación, es
moneda corriente. Esto crea un nivel alto
de provisionalidad para cualquier esquema,
a lo que se suma la dificultad en el acceso a
la información, ya que la sistematización es
diversa y no hay consensos abarcadores so-
bre criterios y contenidos de los releva-
mientos estadísticos.

crecimiento de matrícula y del
número de instituciones
El primer dato a considerar es el aumento

de la matrícula y el número de institucio-
nes, actualmente en funcionamiento. Para
algunos, este crecimiento tiene una relación
directa con el aumento del número de
egresados del nivel secundario, que se ha
extendido: entre 1960 y 1990, la matrícula
de alumnos secundarios pasó de 4 a 22 mi-
llones. Y entre ese año y 1997, ese número
se incrementó en otros 7 millones. Las ta-

sas de retención y graduación mejoraron,
aunque siguen muy por debajo de los paí-
ses desarrollados.

El creciente número de egresados del se-
cundario ha demandado, a su turno, edu-
cación superior: en 1950 había 276.000 es-
tudiantes; en la actualidad es posible
calcular unos 12 millones; lo cual significa
que en el término de 50 años la matrícula
se multiplicó por 45 veces1.

Consecuentemente, se ha expandido el
número de instituciones de educación su-
perior, el cual pasó de 75, en 1950, a una
cifra oscilante, según los criterios que se
utilicen para definir el concepto universi-
dad, pero que, seguramente, pasa holgada-
mente los 15002, y donde el número de
las privadas supera a la públicas o estata-
les.

La tasa de incremento anual de la matrí-
cula, desde 1990, ha sido del 6 por ciento,
mucho mayor para la universidad privada
(el 8 por ciento) que para la pública (el 2.5
por ciento), lo que lleva a que más del 50
por ciento de la matrícula universitaria
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tion continues dragging certain difficulties, that they have to do
with the way in that the institutions work, with the direction
that, in general, they have and with deep marks of cultural de-
pendency. The article concentrates on these axes and concludes
with a reflection on the challenges that will have to confront the
Latin American superior education facing the future.

Key words: Latin American education; registration; institu-
tions; science and technology system; cultural dependence.
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concurre a universidades privadas, a dife-
rencia de lo que sucedía en el pasado.

Por otro lado, el crecimiento de la matrí-
cula ha provocado un incremento también
en la educación superior terciaria:

Sin embargo, los niveles de graduación se
mantienen muy por debajo de lo que ocu-
rre en otros contextos: «En 2001-2002, se
graduaron en Estados Unidos unas
2.240.000 personas, en Japón 1.048.00, en
Brasil 422.000, en México 340.000, en Ar-
gentina 140.000 y en Corea del Sur
563.000. En números gruesos, las dos ma-
yores potencias económicas gradúan más
del 0,8 por ciento de su población, Argen-
tina y México, menos del 0,4 por ciento y
Brasil menos del 0,3 por ciento, mientras
que Corea del Sur, uno de los pocos países
de rápido desarrollo humano durante las
últimas décadas, supera el 1 por ciento».4

diversificación, privatización,
transnacionalización y
preocupación por la calidad
Si bien el crecimiento de los egresados se-
cundarios explica justificadamente la ex-

pansión de los estudios superiores, lo cierto
es que no la agotan. Junto con aquellos,
han aparecido otros demandantes: adultos
que se reincorporan al sistema educativo,
porque desean terminar estudios interrum-
pidos, porque necesitan una titulación para
mejorar su situación laboral o porque, abo-
nando la idea de la necesidad de la forma-
ción continua, realizan cursos y carreras sin
objetivos inmediatos.

Al mismo tiempo, el postgrado es otra de
las áreas de importante crecimiento, que
explica la expansión general del sistema de
educación superior. En la mayoría de los
países latinoamericanos, el incremento de
los postgrados se dio desde pisos muy bajos
y, por eso, la proyección del aumento pare-
ce más sorprendente. La ampliación misma
del saber ha implicado más diferenciación y
especialización disciplinaria, con lo que la
formación de grado queda en un nivel de
mayor generalidad y se necesita una instan-
cia de formación específica; por otro lado,
al masificarse la titulación del grado, el
mercado laboral tiende a valorar más el tí-
tulo de postgrado. 

Las instituciones tradicionales dan res-
puesta a esta diversificada demanda, ofre-
ciendo nuevas carreras, títulos, cursos y
estrategias varias, para dar cabida a los
nuevos y numerosos estudiantes. Por otro
lado, se han creado muchas y diversas ins-
tituciones nuevas: universidades, colegios,
institutos terciarios, escuelas de postgra-
do, etc. 

El heterogéneo y abigarrado entramado
institucional resultante dificulta una clasifi-

Tasa de escolarizaci—n terciaria
en America Latina3

A–o Tasa de escolar. terciaria

1950 2%

1970 6,3%

1980 13,8%

1990 17,1%

2000 19% 



cación general. Tomando cada país en par-
ticular, sólo sería posible mencionar los ti-
pos de institución existente, pero, al poner
en relación los cuadros de cada país, resulta
casi imposible una comparación, ya que va-
rían los términos para identificar a cada ti-
po de institución, como así también el al-
cance de las titulaciones, incumbencias
profesionales, duración y modalidad de las
carreras, etc. Por mencionar un ejemplo, el
concepto mismo de «universidad» está en
discusión y en cada país se denomina uni-
versidad a situaciones institucionales dis-
tintas; al mismo tiempo —como veremos
luego—, los cambios acelerados que están
ocurriendo en el campo de la educación
provocan constantes redefiniciones de lo
que se considera «universidad».

Otro rasgo compartido en todos los con-
textos nacionales latinoamericanos es el
avance de la educación privada. «Quizás
son Argentina, Uruguay, México, Venezue-
la y Cuba las excepciones, ya que, en el res-
to de los países, más de la mitad de la ma-
trícula se sitúa en el ámbito de las
universidades privadas5.

Las causas de este proceso de «privatiza-
ción» de la educación superior se refieren
tanto al aumento y diversificación de la de-
manda de los estudios superiores como a la
imposibilidad de los estados de contar con
los recursos suficientes para crear ofertas
públicas que respondan a esa demanda. Las
necesidades crecientes de financiamiento
de los sistemas nacionales de educación su-
perior, junto con la debilidad de la legisla-
ción respectiva, posibilitaron la expansión
de la educación privada. 

La privatización de los estudios superio-
res ha encontrado un proceso complemen-
tario y potenciador en el avance de la edu-
cación transnacional6, a través de diversas
modalidades, como la instalación de sedes
extranjeras, el otorgamiento de dobles titu-
laciones, la realización de programas articu-
lados, la educación a distancia virtual, etc.
En muchos casos, la posibilidad de entrada
al país depende de alianzas estratégicas con
instituciones locales, que ofrecen el vínculo
internacional para competir con otras insti-
tuciones. En otros casos, han sido los desa-
rrollos tecnológicos los que han permitido
crear sistemas virtuales de educación, en los
cuales las distancias físicas, sociales y cultu-
rales, entre proveedores y receptores de
educación, quedan reducidas. Y en otros, la
debilidad misma del sistema local ha busca-
do ser reforzada, a través de convenios con
el extranjero.

Según Sylvie Didou7, es posible encon-
trar un escalonamiento cronológico en la
llegada de instituciones extranjeras a Amé-
rica Latina, a partir de los años 80. Luego,
se encuentran las otras modalidades: escue-
las asociadas, alianzas entre instituciones, a
partir de programas determinados, desarro-
llo de la educación virtual, franquicias, uni-
versidades corporativas. 

Entre los principales proveedores de edu-
cación transnacional en América Latina se
encuentran los países europeos, España en
particular. Esto se explica por las afinidades
culturales y el idioma común. No obstante,
es destacada, en algunos contextos, la pre-
sencia de un grupo empresario norteameri-
cano al frente de programas de educación
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transnacional. Por otro lado, es posible no-
tar que, poco a poco, también las propias
universidades latinoamericanas se están
convirtiendo en exportadoras de servicios
educativos hacia otros países de la región:
«En años recientes se estuvo consolidando
una oferta de servicios educativos desde La-
tinoamérica. Dicha oferta estuvo funda-
mentada en la homogeneidad lingüística,
en los flujos migratorios e indirectamente
en acuerdos macrorregionales de integra-
ción económica, con repercusiones en la es-
fera educativa»8

La situación no es igual en todos los paí-
ses y depende de varias circunstancias: las
características del propio sistema de educa-
ción superior, el financiamiento estatal del
sistema educativo, las restricciones legales,
las posibilidades de encontrar una deman-
da disponible, etc. En algunos casos, la
educación transnacional ha pasado a cons-
tituir un actor de importancia relevante; en
otros, se mantiene en los márgenes del sis-
tema. No obstante, el avance de esta moda-
lidad figura en el cuadro de transformacio-
nes.9

¿Cómo asegurar niveles básicos de cali-
dad para estas nuevas propuestas educati-
vas? La pregunta se impone al reconocer el
aumento de la matrícula de la educación
superior, la diversificación de la demanda y
de la oferta institucional y el avance de la
educación privada y transnacional.

Tal como ocurrió en otras latitudes, tam-
bién en Latinoamérica surgió la necesidad
de poner en marcha sistemas de evaluación
y acreditación del sistema universitario, pa-

ra mejorar la educación superior y como
instancia de regulación y control. Esto ha
estimulado el surgimiento de agencias y or-
ganismos dedicados a la evaluación y la
acreditación y el diseño y puesto en funcio-
namiento de los procesos correspondientes. 

problemas que perduran
Visto desde una determinada perspectiva,
el crecimiento, la expansión y la diversifica-
ción de la educación superior, como tam-
bién la mayor presencia del sector privado
y transnacional, podrían considerarse datos
alentadores sobre la transformación de los
sistemas de educación superior latinoame-
ricanos. No obstante, sería ingenuo tomar
ese cuadro sin más; las luces de esos cam-
bios no deberían encandilar la mirada del
observador y evitarle reconocer la persisten-
cia de dificultades severas. 

problemas funcionales
La relación entre financiamiento público y
masificación de los estudios está en la pun-
ta del ovillo. La expansión de la demanda
de estudios superiores se ha dado en un
contexto de gasto público insuficiente, lo
cual ha llevado a los gobiernos a liberalizar
la educación privada, gastar menos por
alumno, arancelar o promover que las insti-
tuciones busquen fuentes alternativas de re-
cursos. Como sea, lo cierto es que la pre-
sión en aumento de la demanda choca, a
cada momento, con los límites impuestos
por los presupuestos educativos.

La masificación y el problema de la in-
versión en educación se vinculan también
con el problema de la deserción, la prolon-
gación de los estudios más allá de los tiem-
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pos previstos y el bajo porcentaje de egresa-
dos. En ocasiones, las propias dificultades
socio económicas de los países obligan a los
estudiantes a trabajar mientras cursan y es-
to lleva a la prolongación de los estudios o
a la deserción. Pero también esto se produ-
ce por falta de flexibilidad de las propias
instituciones, que aún no logran encontrar
un diseño y un modo de funcionamiento
acorde a los nuevos tiempos. De este aspec-
to nos ocuparemos más abajo.

problemas de orientación
Título académico y habilitación profesional
son una y la misma cosa en América Lati-
na. Ello ha llevado a una gran hegemonía
de la problemática de las profesiones, en el
seno de las universidades. Aquellas están
claramente delimitadas, no sólo en la orga-
nización de las carreras sino también en las
incumbencias profesionales, vinculadas al
mercado laboral, que incluso quedan fija-
das legalmente; por otro lado, se proyectan
profesiones estables, cuyas exigencias de
competencia profesional apenas parecen
cambiar a lo largo de la vida profesional.
Esto queda ejemplificado en la titulación
de la «licenciatura»: tener licencia para ejer-
cer determinada profesión.

Esta organización curricular ha enfatiza-
do la enseñanza de cierto estado del arte de
cada profesión, suponiéndolo relativamente
estable. De cara al siglo XXI, este modelo
trae aparejadas consecuencias negativas pa-
ra nuestras universidades y para nuestras
sociedades: muestra cada vez más dificulta-
des para vincularse con el mundo del traba-
jo flexible y tiende a menospreciar las áreas
dedicadas a la investigación.

El problema se profundiza a medida que
el mercado laboral requiere más especializa-
ción y mucha flexibilidad para adaptarse a
las cambiantes circunstancias y al desarrollo
del conocimiento. 

El panorama de la investigación científica
en las universidades latinoamericanas es
por demás acuciante: en general, tiene un
valor casi testimonial, en relación a lo que
ocurre en países desarrollados, depende
principalmente de los recursos del estado y
se desarrolla fundamentalmente en espacios
universitarios.

En términos generales, la inversión en ac-
tividades de ciencia y tecnología, en relación
al PBI, no llega a un dígito en casi ningún
país de la región, contrastando con lo que
acaece en los países centrales. Es positivo
que los estados conserven jurisdicción sobre
lo que se hace en ciencia y técnica, pero no
que sea esa la única fuente de financiamien-
to. En países como Brasil o Argentina, la
participación de las instancias privadas, co-
mo agentes de financiación del desarrollo
científico, es prácticamente inexistente.10

Por otro lado, la producción científica de
las universidades latinoamericanas es escasa
y marginal: un estudio de los años 90 identi-
ficó 37 mil áreas activas de investigación
científica en el mundo. América Latina, en
su conjunto, participaba en menos de un 20
por ciento del total de esas áreas de investi-
gación. La mayoría de las instituciones de
educación superior funcionan en la periferia
de la comunidad científica internacional, sin
condiciones para participar en la producción
y adaptación de conocimiento, necesarias

32 la educación superior en américa latina quórum 15



para abordar los más importantes problemas
económicos y sociales de los países.11

En parte, esta situación remite a los esca-
sos fondos destinados a financiar las activi-
dades de ciencia y técnica, pero también a
la falta de una práctica institucional de in-
vestigación disciplinaria. 

Son pocos los docentes que reúnen las
dos condiciones esenciales —tiempo y pre-
paración—, que conforman la base de la
profesión académica, en el ámbito interna-
cional. Sólo el 40 por ciento de los docen-
tes, de las instituciones públicas, poseen
dedicación de tiempo completo, y 13 por
ciento, en el caso de las privadas; en el caso
de la formación académica, sólo una mino-
ría de profesores universitarios del sector
público ha alcanzado el nivel del doctora-
do: menos del 5 por ciento en Bolivia, Co-
lombia, República Dominicana y México;
alrededor del 12 por ciento en Chile y 22
por ciento en Brasil.

Otro de los problemas se refiere a la falta
de políticas, que estimulen la investigación
aplicada. En parte, por el modelo mismo
de universidad, al que hacíamos referencia
más arriba; en parte, por falta de recursos
para diversificar la inversión, en el área de
investigación, y, en parte, también por la
falta de una perspectiva, de parte de quie-
nes realizan investigaciones, de vincular sus
proyectos con la aplicación práctica de sus
proyectos.

dependencia cultural
El tercer rasgo problemático que perdura,
pese a todos los cambios ocurridos, tiene

que ver con la persistencia de la dependen-
cia cultural, a la hora de formular proyectos
propios de educación, ciencia y técnica.

Como una especie de marca colonial, la
dependencia cultural tiene tanta incidencia
como falta de recursos. Desde la época en
que nuestros países ingresaron al mercado
mundial, vendiendo materias primas y
comprando manufacturas, se atribuyeron
los desarrollos tecnológicos a los países
centrales. Nuestro lugar era la periferia,
también en lo que hace a generación de
conocimientos. La ciencia era practicada
por muy pocos, a partir de sus propios ob-
jetivos que, en muchos casos, eran subsi-
diarios de los objetivos con los que se tra-
bajaba en otras partes del mundo. Este
esquema se mantuvo a lo largo del siglo
XX, incluso se hablaba de la «excelencia de
la periferia».

En este progresivo distanciamiento, co-
laboraron no sólo la falta de estímulos y
dirección estatal sino también la actitud
de gran parte del empresariado, más pro-
penso a «comprar» la tecnología produci-
da en los países extranjeros que a promo-
ver un desarrollo tecnológico local. Esto
hizo que los ámbitos de desarrollo del co-
nocimiento siguieran construyéndose su
«torre de cristal», investigando temas de
su propio interés o trabajando para el sec-
tor productivo, de una manera subsidiaria
o dependiente de las matrices que se im-
portaban. Si se comparan recursos en
ciencias básicas y aplicadas en cada región
¡¡nos encontramos con una proporción
mayor de aquellas en los países latinoame-
ricanos que en los centrales!!
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Cuando en los 80 las economías comen-
zaron drásticamente a abrirse, los sistemas
de ciencia y técnica iniciaron una etapa de
fuertes cambios. En primer lugar, su finan-
ciamiento se vio comprometido; luego la
apertura de la economía tuvo un impacto
equívoco sobre la demanda de investiga-
ción en ciencia y tecnología: exigió que, en
pos de la competitividad, las empresas loca-
les se abastecieran de conocimientos nue-
vos, la mayoría de los cuales se producían
en el exterior, con lo cual el estímulo para
el desarrollo local nuevamente se vio pos-
tergado. Por otra parte, la apertura obligó a
una homogeneización tecnológica mayor,
por lo que la transferencia internacional de
tecnología —y no la inventiva local— se
convirtió en el instrumento clave del au-
mento de la competitividad. La internacio-
nalización de las inversiones maniató la in-
novación tecnológica de las subsidiarias
locales a los descubrimientos y desarrollos,
ocurridos en los centros internacionales de
investigación12.

De manera complementaria, la hegemo-
nía de los sistemas de investigación de Es-
tados Unidos y de algunos países europeos
han terminado de acotar los espacios de de-
cisión y promoción de temas y problemas.
La velocidad y eficiencia, con la cual estos
sistemas se desenvuelven, y la cantidad de
recursos que manejan dejan a nuestros sis-
temas de investigación en una posición in-
ferior. Por último, la hegemonía simbólica
de los sistemas científicos del primer mun-
do hace que cualquier agenda de desarrollo
científico esté condicionada a que sea
«aprobada» y legitimada en sus revistas, jor-
nales, congresos, etc. 

los desafíos de la educación
superior en latinoamérica
La madre de todos los desafíos es el cambio
hacia la generación de un modelo de edu-
cación y un sistema de ciencia y técnica,
autocentrado, inspirado y orientado en las
necesidades y capacidades propias del con-
tinente, sin desconocer el contexto interna-
cional de globalización y consolidación de
la sociedad del conocimiento. Enunciarlo
parece sencillo, más difícil resulta pensar
por dónde comenzar.

El primer punto es estimular un debate
acerca de la función, objetivos y modo de
funcionar de las instituciones de educa-
ción superior. Es curioso que los universi-
tarios, definiéndose ante todo como «con-
ciencia crítica», sean tan poco críticos con
sus propias instituciones. Es más, cuando
desde el Estado o desde la sociedad misma
se reclama que la universidad se abra al
debate político, se vincule más directa-
mente con la sociedad u oriente sus pro-
yectos a partir de las demandas sociales,
hay voces universitarias (no todas ni úni-
cas) que se escudan en argumentos aisla-
cionistas, para evitar puentes de diálogo e
interacción. 

Si la sociedad mundial está cambiando, si
esos cambios están ocurriendo de manera
muy veloz y no benefician siempre ni de la
misma manera a nuestras sociedades, es
claro que la universidad debe recoger el
guante y posicionarse, en función de esta
nueva problemática, no para aceptarla acrí-
ticamente sino para encararla de modo tal
que favorezca a nuestros países. Es difícil
creer que los viejos paradigmas universita-
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rios sean la respuesta más eficaz a esta si-
tuación nueva.

En principio, hay tres tipos de cambios
que deberían comenzar a discutirse: lo que
se enseña, el modo en que se enseña y el
modo en que las instituciones se organizan.

Los conocimientos se transforman a tal
velocidad que la idea de la enseñanza uni-
versitaria, como transmisión del estado del
arte de tal o cual materia, queda obsoleta.
«Hay que crear un entorno de aprendizaje
continuo alrededor de los estudiantes, que
les capacite para seguir aprendiendo a lo
largo de toda la vida, y que les permita per-
manecer receptivos a los cambios concep-
tuales, científicos y tecnológicos, que vayan
apareciendo durante su actividad laboral.
Hay que pasar de un modelo, basado en la
acumulación de conocimiento, a otro, fun-
damentado en una actitud permanente y
activa de aprendizaje.»13 En este sentido, se
trata de pasar de la enseñanza de conteni-
dos a la enseñanza de competencias, que
incluyan, por supuesto, contenidos pero
que incorporen también actividades y acti-
tudes, que promuevan la formación conti-
nua y para el trabajo.

Este cambio requiere pensar en otra
transformación, que es la que se refiere al
modo en que las competencias deben ense-
ñarse, y remite al modo en que se incorpo-
ran las nuevas tecnologías a la educación.
Debemos pensar en cómo enseñar habili-
dades, competencias y contenidos, mo-
dalidades que superen el dictado de clases
teóricas, la discusión sobre un texto pun-
tual o la lectura de decenas de libros, sin

más, por ejemplo. El objetivo debe ser de-
sarrollar una formación práctica, en la que
los alumnos aprendan muchas cosas pero
que, además, sepan cómo aplicarlas y ac-
tualizarlas.

El tercer cambio, sobre el que tenemos
que pensar, se refiere a los modos de orga-
nización institucional de las universidades.
Hay todavía diseños institucionales, que
se hicieron pensando en una matrícula re-
ducida, compuesta básicamente por una
élite. La universidad se ha masificado y es-
to requiere modelos más flexibles y ágiles.
Al mismo tiempo, debe organizarse pen-
sando no solamente en sus propias necesi-
dades, reproduciendo una lógica endóge-
na de funcionamiento, sino intentando
abrir sus estructuras para dar cabida a las
demandas de la sociedad: el desarrollo dis-
ciplinario debe estar acorde con las necesi-
dades, planteadas por nuestros propios
problemas.

Más aún, la internacionalización y la vir-
tualización de la educación proyectan una
nueva presión sobre las instituciones uni-
versitarias, que también obliga a redefini-
ciones organizativas y de funcionamiento. 

Los sistemas de ciencia y técnica, vincu-
lados a la universidad, se enfrentan a un
desafío que es el mismo desarrollo y ex-
pansión del conocimiento. La revolución
contemporánea de la información y el co-
nocimiento han puesto en jaque a la pro-
pia institución universitaria, como deten-
tadora de saberes y pericia. «La World
Wide Web contenía, a mediados del año
2000, más de 2.500 millones de páginas
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electrónicas (de superficie) y, en ese mo-
mento, crecía diariamente en 7,3 millones
de páginas. Si se considera la totalidad de
la información accesible a través de la Red,
incluyendo las bases de datos conectadas,
páginas dinámicas, sitios de Intranet, se es-
tima que, en esa misma fecha, la WWW
reunía 550.000 millones de páginas, 95
por ciento de las cuales eran públicamente
accesibles»14 . En todo caso, queda para la
universidad la misión de formar expertos
en la búsqueda, selección e interpretación
de la infinita información disponible: con-
siguientemente, el concepto de investiga-
ción debe revisarse.

Por otro lado, en el propio ámbito de
las disciplinas académicas, se experimenta
también una revolución. Las revistas cien-
tíficas han pasado de 10 mil en 1900 a
100 mil en la actualidad. «...las publica-
ciones de historia, aparecidas en sólo dos
décadas —entre 1960 y 1980—, son más
numerosas que toda la producción histo-
riográfica anterior, desde el siglo IV a.C.».
(...) Se calcula que el conocimiento (de
base disciplinaria, publicado y registrado
internacionalmente) habría demorado
1750 años en duplicarse por primera vez,
contando desde el comienzo de la era
cristiana, para luego volver a doblar su
volumen, sucesivamente, en 150 años, 50
años y ahora cada 5 años, estimándose
que hacia el año 2020 se duplicará cada
73 días»15

Por especulativos que puedan ser esos da-
tos, dan una idea aproximada del tipo de
contexto al que deben enfrentarse los siste-
mas de investigación latinoamericanos.

¿Cómo van a definir nuestros países su pro-
yecto científico y tecnológico? ¿Esa defini-
ción quedará subsumida pasivamente de las
definiciones que se dan en otras latitudes o
podrán ser propias, más vinculadas a las
necesidades y requerimientos de nuestras
sociedades? Esto es bastante complicado,
dado que los procesos de innovación tecno-
lógica se dan cada vez más en los centros de
investigación de los países centrales y en el
marco de la globalización. En ese sentido,
debemos preguntarnos cuál es la demanda
genuina de conocimientos científicos y tec-
nológicos de nuestra región y cómo se po-
dría articular esa demanda con la investiga-
ción de base.

De esto se desprende también la pregun-
ta sobre si la ciencia y la tecnología, desa-
rrolladas en el espacio local, pueden dar
respuesta a los problemas locales, tales co-
mo la pobreza, el desempleo, la exclusión,
además de estimular el crecimiento econó-
mico y el desarrollo social. El punto sería
considerar quiénes serán los interlocutores
de la ciencia: el Estado, las empresas, la
misma comunidad científica, la sociedad,
todos.

Probablemente, de la respuesta sobre qué
tipo de proyecto queremos impulsar y có-
mo vamos a financiarlos encontremos tam-
bién una respuesta acerca de qué lugar ocu-
parán nuestros sistemas científicos y
tecnológicos, en el concierto mundial:
¿Apuntaremos a construir una nueva exce-
lencia de la periferia? ¿Funcionaremos co-
mo espacios subsidiarios de investigación o
como espacios razonablemente autónomos
e independientes?
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Por último, «¿es posible pensar en nues-
tras sociedades como de las llamadas “so-
ciedades de conocimiento”, integradoras de
las distintas fracciones de la sociedad, y no
como una nueva expresión del elitismo y la
fragmentación social? En este marco, ¿qué
papel puede cumplir la ciencia y la educa-

ción superior como escenario y factor de
cambio cultural y social?».16

El debate está abierto: los artículos que
siguen exploran algunas de las ideas aquí
sugeridas, las discuten, profundizan y ela-
boran sus propios balances.
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resumen:
Este artículo presenta un análisis de la situación general de la
Universidad española, a través de algunos datos y cifras, relativos
a su desarrollo en el siglo XX y su realidad actual. Se realizan com-
paraciones con otros países europeos, especialmente con el Reino
Unido, y con otros modelos educativos, como el norteamericano.
Junto a los resultados de ese análisis se plantean también los retos
de la financiación, las titulaciones y el sistema de enseñanza-
aprendizaje que habrá de afrontar en breve tiempo la Universidad
española como consecuencia del proceso de Bolonia.
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abstract:
This article presents an analysis of the general situation of Spanish
universities through some data and figures referring to its develop-
ment in the 20th century, as well as its current reality. Comparisons
are drawn with other European countries, especially the United
Kingdom, and with other educational models such as that of the
USA. Together with the results of that analysis, the challenges that
these universities have to face are also put forward, including fund-
ing problems, the structure of degrees and the teaching-learning
system. These are aspects that the Spanish universities will have to
face in a short term as a consequence of the Bologna process.
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breve análisis y diagnóstico
Como ha ocurrido en buena parte de Euro-
pa y, de hecho, también en otras latitudes,
la enseñanza superior en España ha conoci-
do, en los últimos cuarenta años, un proce-
so de extensión y generalización muy im-
portante. Basta con comparar las cifras de
alumnos matriculados en este nivel educa-
tivo, en 1970 y 2000. A finales de la déca-
da de los sesenta, había en España 330.000
alumnos universitarios; treinta años des-
pués, en 2000, eran 1.600.000 alumnos.
De una Universidad a la que accedían, casi
exclusivamente, las élites sociales y econó-
micas se ha pasado, pues, a un modelo de
Universidad de masas. Como digo, el fenó-
meno no es exclusivamente español, sino
que lo que ha ocurrido en España es reflejo
también de la situación europea. Téngase
en cuenta que, antes de la Segunda Guerra
Mundial, los tres países más desarrollados
del mundo en aquel momento, esto es,
Alemania, Francia y el Reino Unido no te-
nían, entre los tres, más que unos 150.000
estudiantes universitarios, y ello para una
población conjunta de los tres países cerca-
na a los 150 millones de habitantes1. Los
estudiantes en ese nivel, entre los tres paí-
ses, superan hoy los tres millones.

Una simple comparación entre las cifras
españolas y las de un modelo educativo
muy distinto, y muy prestigiado interna-
cionalmente hasta hace poco tiempo, como
el inglés, arroja unas cifras similares. Como
recoge Robert Stevens en su reciente libro
University to Uni. The Politics of Higher
Education in England Since 1944, en el cur-
so 1970-71, había en Inglaterra unos
440.000 estudiantes en la enseñanza supe-

rior (236.000 en universidades y 204.000
en politécnicos); en 1985-86, la cifra era de
909.300, y, en 1992-93, de 1.408.800; y,
evidentemente, los números no han cesado
de crecer desde entonces2.

Otro dato relevante es el porcentaje de
jóvenes en edad de escolarización universi-
taria, a lo largo de este periodo. Daré algu-
nos datos ilustrativos de fechas distintas,
para que pueda apreciarse la evolución
constante del fenómeno. En 1996, un 26,3
por ciento de los jóvenes españoles, de eda-
des comprendidas entre los 18 y 21 años,
cursaban estudios superiores, un porcentaje
sólo superado por Francia (un 36 por cien-
to, aunque esta cifra es engañosa porque
incluye estudiantes del nivel terciario, no
universitarios) y Grecia (29,3 por ciento).
Las cifras de otros países desarrollados, aun
siendo algo inferiores a la española, no eran
tampoco muy distintas: 25,6 por ciento, en
Corea del Sur; 24 por ciento, en Holanda;
23,3 por ciento, en Nueva Zelanda; 23,1
por ciento, en Canadá; 22,9 por ciento, en
Australia; 22,2 por ciento en el Reino Uni-
do, y 21,7 por ciento, en Estados Unidos3.

Otras fuentes nos dan los siguientes datos
comparativos entre España y la media de los
países de la Unión Europea, para los años
1980 y 1995, referidos a jóvenes entre 20 y
24 años. En 1980 el 22 por ciento de los jó-
venes españoles de esas edades eran estu-
diantes universitarios; el porcentaje medio
de los países de la Unión Europea era en-
tonces del 24 por ciento. Quince años des-
pués (1995), tanto España como el resto de
los países de la Unión, se acercaban al 50
por ciento, pues la media de los países de la
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Unión era del 45 por ciento y en España,
concretamente, el 46 por ciento.

Todos los indicadores que poseemos apun-
tan, pues, a que la realidad actual española y
del resto de los países de la Unión Europea
es de un promedio ligeramente superior al
50 por ciento de jóvenes, de esas edades, que
están cursando estudios superiores. 

Sin embargo, el número de estudiantes
universitarios ha decrecido en los últimos
años en España, de modo que, a partir del
año 2000, se aprecian disminuciones impor-
tantes y, así, podemos constatar que, en los
estudios de grado, en el curso 2002-2003,
había en España un total de 1.252.206 estu-
diantes, una cifra que gradualmente se redu-
ce de año en año. La razón es fundamental-
mente demográfica, ya que son los jóvenes,
nacidos a partir de 1980, los que llegan a la
Universidad en estas fechas y la tasa de naci-
mientos de hace 20-25 años fue muy infe-
rior a la de las décadas precedentes (las déca-
das de los sesenta y setenta constituyeron en
España la época del «baby boom»). Es decir,
el hecho de que se observe esa disminución
en la población estudiantil Universitaria no
puede interpretarse como que la universidad
haya dejado de interesar a los jóvenes, pues,
como se decía más arriba, el porcentaje de
jóvenes en edad universitaria, que acuden a
la enseñanza superior, no ha dejado de cre-
cer en ningún momento. 

Dicho todo esto, sin embargo, sí debe
añadirse, de inmediato, que la Universidad
española es una institución que está en una
crisis clara, en estos momentos. Es un fenó-
meno compartido por las universidades eu-

ropeas y constituye un foco permanente de
preocupación y análisis en nuestras socie-
dades desarrolladas, en el viejo continente.
Las comparaciones con la situación en
otros países desarrollados arrojan resultados
muy elocuentes y poco halagüeños, siendo
la situación española mucho más preocu-
pante en algunos aspectos.

Veamos, en primer lugar, unas cifras rela-
tivas a gasto en educación y empleo de ca-
pital humano: el gasto total en educación
superior, con respecto al PIB del año 2000,
fue de casi el 3 por ciento, en Estados Uni-
dos (2,9 por ciento), mientras que, en la
Unión Europea (de 15 miembros), fue del
1,4 por ciento y, en España, del 1,3 por
ciento. Las cifras correspondientes a I + D
son aún peores para España: 2,7 por ciento
del PIB en Estados Unidos; 1,9 por ciento,
en la UE-15, y sólo 1 por ciento en Espa-
ña. Las cifras de ocupados científicos e in-
genieros, con respecto a la población activa
(datos de 1999), son asimismo muy llama-
tivas: frente al 7,7 por ciento de Estados
Unidos, en la Unión Europea el porcentaje
de ocupados, formados específicamente pa-
ra el manejo de tecnologías (científicos e
ingenieros), es del 4,5 por ciento, mientras
que, en España, es sólo del 3,5 por ciento4.
La situación media europea ha empeorado
desde la incorporación de muchos países
del centro y este de Europa a la UE, de for-
ma que las cifras que acabo de reproducir
—referidas a una UE de 15 países miem-
bros—son, en 2006, más bajas, al estar re-
feridas a la actual UE de 25 miembros.

Pero, en segundo lugar, esas magnitudes
económicas y laborales tienen una conse-
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cuencia muy grave, en la calidad misma de
la educación superior que pueden ofrecer
las universidades españolas y europeas, en
comparación con las de Estados Unidos. A
menor inversión económica en recursos
humanos y en investigación y desarrollo,
cabe concluir, lógicamente, que será más
deficiente la formación de los estudiantes
universitarios. Uno de los indicadores que
suele medir esa calidad, entre otros, es la
ratio de número de alumnos por profesor, a
tiempo completo. En el curso 2000-2001
la ratio en las universidades españolas era
de 17,10, y la media de la OCDE era en-
tonces de 14,4. En el curso 2002-2003
—que son los datos más recientes de que
dispongo— la ratio media en España era
de 15,74, algo mejor que la anterior, pero
aún superior a la media de la OCDE5. Es
muy probable que estas ratios vayan mejo-
rando en la Universidad española, pues se
aprecia, junto al ya citado fenómeno del
descenso de la población estudiantil uni-
versitaria, un incremento paulatino del
profesorado. Este fenómeno es particular-
mente interesante en el caso español, y dis-
tinto de lo que ocurre en otros países euro-
peos porque, en España, la masificación
universitaria, que se produjo a partir de fi-
nales de la década de los setenta del pasado
siglo, no fue acompañada de un aumento
proporcional en los recursos de profesora-
do. Este incremento se ha venido a produ-
cir en los últimos años, como consecuencia
de la legislación universitaria de la segunda
mitad de los años ochenta y el desarrollo de
la autonomía universitaria, que ha supuesto
un incremento en la financiación pública y
que ha coincidido con el descenso del nú-
mero de estudiantes, lo que ha permitido

que mejoren las ratios. Adviértase, así, por
dar datos recientes, que, en el año 2000, el
total de efectivos de personal docente e in-
vestigador de las Universidades públicas es-
pañolas era de 80.433 y que, apenas dos
años después (2002), la cifra había aumen-
tado a 84.168, en un periodo precisamente
de descenso del alumnado6.

El caso inglés, por ejemplo, es muy dife-
rente y podría calificarse hasta de dramáti-
co, ya que, entre 1979 y 1997 (periodo de
los gobiernos conservadores de Margaret
Thatcher y John Major), se duplicó el nú-
mero de estudiantes universitarios a tiempo
completo, pasándose de 510.000 a
1.100.000, al tiempo que las cantidades
que transfirieron los gobiernos a las univer-
sidades, por estudiante, se redujeron a la
mitad. La consecuencia es que la ratio pasó
de 9 alumnos por profesor a 177. Es sobra-
damente conocida la política de cierre de
departamentos universitarios, considerados
no rentables, por la Sra. Thatcher y los des-
pidos y jubilaciones anticipadas de muchos
profesores, por lo que no creo necesario ha-
cer más comentarios sobre este aspecto.
Siendo, pues, la situación muy distinta a la
española, como vemos, el resultado, sin
embargo, es muy similar, ya que las ratios
son semejantes en el momento actual, y
muy distintas, sin duda, de lo que eran, en
el Reino Unido, en el periodo anterior a
1979. Tengamos en cuenta que el bien ga-
nado prestigio de las universidades británi-
cas se asentaba en el sistema de tutorías de
Oxford y Cambridge, basado en la ense-
ñanza individualizada. Ese sistema fue sus-
tituido por el del seminario en las otras
Universidades, con un número de alumnos

quórum 15 fernando galván I 41



por profesor en constante crecimiento. La
ratio actual, como vemos, no es mejor que
la media de la OCDE, por lo que la per-
cepción en el Reino Unido es que las cosas
han empeorado considerablemente. Aun-
que Oxford y Cambridge mantengan, en
sus enseñanzas, el sistema tutorial, ello ha
significado para estas universidades (y en
especial para Oxford) una importantísima
deuda8.

¿cuáles son las soluciones?
el problema de la financiación
y las tasas
Hay dos aspectos, indudablemente, que
hay que abordar, para plantear una mejora
del sistema: por un lado el de la financia-
ción; pero, por otro, el del necesario cam-
bio de titulaciones y del modelo de ense-
ñanza-aprendizaje.

Tal vez el primero, a pesar de su gran ca-
lado, sea el que más fácilmente podría co-
rregirse en España, si existiera una clara vo-
luntad política por resolverlo, sobre todo,
teniendo en cuenta que las circunstancias y
las experiencias de otros países del entorno
europeo son similares. Si bien es un hecho
que la financiación por alumno universita-
rio es inferior en España a la de otros países
europeos, en términos comparativos entre
el PIB nacional y la media de la UE, tam-
bién ocurre que la economía española ha
conocido un incremento mucho más im-
portante y rápido que la del resto de países
de la Unión: el crecimiento del PIB en Es-
paña, en el periodo comprendido entre
1999 y 2003, por ejemplo, es muy superior
al de la UE (la tasa de crecimiento en Espa-
ña fue en ese periodo del 2,6, mientras que

la media de la UE fue del 1,7; la norteame-
ricana fue del 2,9). La tasa de crecimiento
del empleo en España, en dicho periodo,
ha sido la mejor, con diferencia: frente al
0,5 de la UE, o el 1,2 de los Estados Uni-
dos, en España esa tasa fue del 1,49.

Sin embargo, la aportación de recursos
económicos a las Universidades ha seguido
manteniéndose, en España, en niveles infe-
riores a los de la media de la UE y a gran
distancia de la de Estados Unidos. Este as-
pecto es, si duda, complejo, pues, para
abordar seriamente el problema de la finan-
ciación de las Universidades públicas, el Es-
tado habría de tener un plan en que se con-
templaran numerosas variables, tales como
nuevos modelos para la asignación de re-
cursos presupuestarios, por parte de los po-
deres públicos. Los modelos vigentes tienen
en cuenta, casi exclusivamente, las activida-
des docentes y atienden en muy escasa me-
dida a la investigación, a la consecución de
objetivos, a las mejoras de tasas de éxito, de
productividad, de competitividad interna-
cional, etc.10. En una de las últimas decla-
raciones del Comisario Europeo de Educa-
ción, Ján Figel, se aboga por ampliar en
150.000 millones de euros anuales los re-
cursos presupuestarios, que la UE destina a
las Universidades, a fin de poder igualar la
inversión que, en este campo, hace Estados
Unidos11. ¿Cómo puede producirse ese in-
cremento?

Uno de los mecanismos es, evidentemen-
te, si analizamos el funcionamiento del
modelo norteamericano, la entrada del ca-
pital privado en las Universidades públicas,
lo que permitiría, entre otras cosas, una
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mayor interrelación entre la Universidad y
la industria y la empresa. Si los países euro-
peos pudieran ir en esa línea, seguramente
las inversiones en educación superior mejo-
rarían y, al hacerlo, también se incrementa-
rían las tasas de ocupados científicos y tec-
nólogos en las empresas, con lo que la
aportación de las universidades a la socie-
dad sería más relevante. Pero tanto, en Es-
paña, como en el resto de la Unión Euro-
pea, la importancia del capital privado y de
la industria en las Universidades públicas es
mínima, como lo son las universidades pri-
vadas en el sistema europeo. En España casi
el 94 por ciento (93,82 por ciento para ser
más exactos) de los estudiantes universita-
rios, en el curso 2002-2003, cursaba sus es-
tudios en las 48 Universidades públicas
existentes. La relevancia de las 18 Universi-
dades privadas, como puede comprenderse
de inmediato, es muy escasa en el sistema,
por lo que las distancias entre el modelo
norteamericano y el español (y el europeo,
en términos generales) son muy grandes.

En todo caso, uno de los debates recu-
rrentes en la Universidad española (y en la
de otros países europeos) es el de las tasas
de matrícula que pagan los estudiantes.
Esas tasas, en el modelo de Universidad pú-
blica predominante, están actualmente
muy desfasadas, en relación con el coste del
puesto escolar. Veamos algunas cifras. En el
año 2000, el gasto por estudiante, en las
Universidades norteamericanas, fue de
20.358$, la media europea fue de 9.413$,
mientras que la española fue de 6.666$12.
Con independencia de la gran distancia
existente entre las cifras españolas y las nor-
teamericanas (e incluso entre el gasto espa-

ñol y el europeo, que dista casi unos tres
mil dólares anuales), lo que habría que
considerar también es la aportación a ese
gasto, por parte de los sujetos que se bene-
fician del sistema universitario. Tengamos
en cuenta que la tasa media de matrícula
del estudiante español, en una universidad
pública, ronda los 1.000 euros, apenas una
sexta parte del coste del puesto escolar que
ocupa. 

Si el alumno aportara el coste real de ese
puesto, los recursos que captaría la institu-
ción universitaria se verían notablemente
aumentados, con la consiguiente mejora
potencial del servicio que presta. Eso es tan
evidente que no necesita mayor argumen-
tación. Ahora bien, ¿cómo hacer eso posi-
ble en un Estado del bienestar, en un Esta-
do que ha de garantizar la igualdad de
oportunidades y la no discriminación edu-
cativa por razones económicas? He ahí uno
de los grandes debates de nuestras demo-
cracias desarrolladas. 

En Inglaterra, ese debate lleva planteán-
dose durante décadas y ha conocido fases
diversas hasta llegar al punto actual. Inicial-
mente, a raíz de la formulación del «welfare
state», por los gobiernos laboristas del pe-
riodo posterior a la Segunda Guerra Mun-
dial, el coste era asumido, prácticamente en
su totalidad, por los poderes públicos (en-
tre el gobierno y las corporaciones locales),
pero una situación que podía ser sostenible
a finales de la Segunda Guerra Mundial,
cuando accedían a la Universidad apenas el
2 por ciento de los jóvenes en edad univer-
sitaria, se ha hecho imposible en estos mo-
mentos, en los que el porcentaje de esa po-
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blación joven que entra en las Universida-
des representa el 50 por ciento. Sucesivos
gobiernos conservadores y laboristas, desde
los drásticos recortes y cierres de departa-
mentos que impuso la «era Thatcher», se
han planteado la subida de las tasas, para
hacer frente a la demanda de más recursos
que, lógicamente, impone el incremento de
estudiantes. 

En una segunda fase se avanzó hacia un
estadio intermedio, consistente en tasas di-
ferenciadas, según el origen de los estu-
diantes. Pero no el origen social o econó-
mico —como hubiera sido de justicia—,
sino el geográfico y político: se mantienen
unas tasas bajas para los ciudadanos britá-
nicos (y de la Unión Europea), pero se les
hace pagar la práctica totalidad del gasto
educativo a los estudiantes de otros ámbi-
tos geográficos, que, en el caso concreto del
Reino Unido, provienen mayoritariamente
de países asiáticos y árabes. Como ejemplo,
podemos tomar las tasas de la Universidad
de Manchester (la mayor del Reino Uni-
do), en el curso 2005-2006: para un estu-
diante británico o de la Unión Europea la
tasa de matrícula para estudios de pregrado
es de 1.175 libras (algo menos de 2.000 eu-
ros), y de 3.085 libras (unos 5.000 euros)
para postgrado. Teniendo en cuenta el cos-
te del puesto escolar, es evidente que estas
tasas son muy bajas. Por eso, los estudian-
tes internacionales de esta Universidad han
de pagar cantidades sustancialmente más
elevadas: para los estudios de humanidades
8.300 libras (algo más de 13.000 euros),
para los estudios científicos 10.750 (unos
17.l00 euros) y para los clínicos 19.450 li-
bras (más de 31.000 euros). Con estas me-

didas, se consiguen incrementar los recur-
sos de las Universidades y potenciar la cali-
dad de las titulaciones, incentivando así la
atracción de estudiantes internacionales a
sus aulas y laboratorios13.

No obstante, y ello nos conduce a la ter-
cera fase, esos recursos —aun siendo im-
portantes para algunas Universidades, espe-
cialmente las de más prestigio, que han
logrado atraer a miles de estudiantes inter-
nacionales— no son suficientes para paliar
las deficiencias presupuestarias del sistema.
Por este motivo, el Gobierno laborista de
Blair ha aprobado un aumento sustancial
en las tasas que habrán de abonarse, a par-
tir del curso 2006-2007. Las Universidades
están autorizadas para solicitar a sus estu-
diantes (británicos y europeos) tasas de has-
ta 3.000 libras (casi 5.000 euros), frente a
las algo menos de 1.200 libras actuales. Es-
te cambio ha conllevado un gran debate so-
cial, político y universitario. ¿Cómo va a
ser posible que, con estos niveles de tasas,
los más desfavorecidos económicamente,
aunque tengan talento, logren un título
universitario? En el Reino Unido la cues-
tión de la clase social, como es sabido, es
uno de los puntos tradicionales de fricción
social y política, por lo que la adopción,
por parte de un gobierno laborista (aunque
se trate del «New Labour»), de medidas co-
mo éstas han supuesto un verdadero terre-
moto político. Además, el hecho de que las
tasas no sean fijas y que las Universidades
puedan variarlas (hasta el tope de las 3.000
libras) permitirá la competitividad entre
ellas y favorecerá la diversidad, tanto en las
ofertas como en la calidad. Esa competiti-
vidad y diversidad ya existen, desde luego,
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pues la búsqueda de estudiantes internacio-
nales (fuera de la UE) ha conducido a las
Universidades británicas (en especial a las
mejores) a una pugna por conseguir más
estudiantes extranjeros, que puedan pagar
tasas elevadas, y ello les permite contratar
más profesores y tener más medios disponi-
bles para la mejora de sus enseñanzas.

Es evidente que tales medidas habrán de
venir acompañadas de otras, como una po-
lítica de becas, para el mantenimiento de
los estudiantes durante sus estudios univer-
sitarios (algo que también se había deterio-
rado seriamente en el sistema inglés, si to-
mamos como punto de referencia la
situación en los años cincuenta, por ejem-
plo), y un sistema atractivo y eficaz de prés-
tamos a los estudiantes, que les permitan
devolver las cantidades que habrán de soli-
citar a los bancos y entidades financieras
para poder costearse sus estudios universi-
tarios, una vez hayan obtenido empleo y al-
canzado ciertos niveles de renta aceptables,
o una reforma del sistema de impuestos so-
bre la renta, que haga recaer sobre los egre-
sados un impuesto especial, que permita
recuperar la inversión que se hizo en su for-
mación, etcétera.

Ni la Universidad española ni la sociedad,
en su conjunto, y menos aún la clase políti-
ca, se han planteado seriamente cuestiones
como las que acabo de comentar en el caso
del Reino Unido. Pero más tarde o más
temprano (y esperemos que sea más tem-
prano que tarde), la supervivencia y fortale-
cimiento de la institución, en un mundo
globalizado como el presente, dependerá de
la atracción de mayores recursos para las

universidades y, cada día parece más claro,
que los contribuyentes no han de sostener,
de manera indiscriminada, un servicio del
que se benefician, en mayor medida, los
perceptores de rentas altas (clase alta y clase
media-alta) que los de rentas bajas. El
ejemplo del debate durante décadas en el
Reino Unido debería hacer reflexionar a la
sociedad española sobre esa cuestión.

el cambio del modelo
de enseñanza-aprendizaje
Como decía más arriba, el otro aspecto fun-
damental del cambio de modelo, que re-
quiere la Universidad española en este mo-
mento, aparte de la financiación, es revisar
y reformar su modelo de titulaciones y su
sistema de enseñanza-aprendizaje. Éste es
un reto de gran calado en el mundo univer-
sitario español, que, a pesar de varias refor-
mas legislativas en los últimos veinte años,
aún no ha abordado de forma razonable la
modificación de su sistema de transmisión
de conocimiento y de formación de profe-
sionales. En la Universidad española sigue
predominando un sistema rígido de titula-
ciones y un modelo anticuado de enseñan-
za, basado casi en exclusiva en la clase ma-
gistral. La masificación de la Universidad, a
partir de los años setenta, con una clara in-
suficiencia en recursos humanos en el sector
del profesorado y del personal de adminis-
tración, reforzó ese sistema tradicional, ha-
ciéndolo inevitable. ¿Cómo enseñar a cien-
tos de alumnos, cuando sólo se dispone de
uno o dos profesores para atender a esa ma-
sa de estudiantes?

Sin embargo, el gradual descenso de estu-
diantes y el aumento del profesorado, que
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sitúan a algunas Universidades españolas en
ratios muy favorables dentro del contexto
de los países de la OCDE, propician ya un
cambio de sistema que, de forma tímida,
está surgiendo en ciertas universidades.
Mas el impulso necesario, para hacer de es-
to una realidad generalizada, habrá de venir
de la convergencia europea en el proceso de
Bolonia.

Es un contrasentido que, en una sociedad
moderna y en pleno proceso de globaliza-
ción, podamos mantener aún en España
una estructura de titulaciones tan rígida co-
mo la actual. En las Universidades españo-
las sólo pueden cursarse 139 titulaciones di-
ferentes, con carácter oficial14: 60 llamadas
de primer ciclo (tres años de duración), 56
de primer y segundo ciclo (entre cuatro y
cinco años de duración) y 23 de sólo segun-
do ciclo (dos años de duración). Son las ti-
tulaciones tradicionales de Humanidades
(las distintas Filologías, Historia, Geografía,
Historia del Arte, etc.), de Ciencias sociales
y jurídicas (Derecho, Economía, Periodis-
mo, Psicología, Administración y Dirección
de Empresas, Sociología…), de Ciencias
Experimentales (Biología, Química, Física,
Matemáticas…), de Enseñanzas Técnicas
(Arquitectura, Ingenierías, Náutica…) y de
Ciencias de la Salud (Medicina, Farmacia,
Enfermería, Veterinaria, Fisioterapia…). El
estudiante ha de escoger una de estas titula-
ciones y, una vez matriculado en ella, tiene
enormes dificultades para cambiar a otra o
para combinar estudios de varias. Aunque
hay recientemente intentos de «dobles titu-
laciones» (Derecho y Administración de
Empresas, por ejemplo), están concebidas
como el estudio prácticamente completo de

ambas, con una duración generalmente su-
perior a la de una sola titulación. Es decir,
el sistema es tan rígido que no da oportuni-
dad al estudiante para realizar estudios que
se acomoden a sus intereses vocacionales o a
las necesidades laborales. Ello hace que este
modelo resulte cada día menos atractivo a
los jóvenes y a los empleadores, así como
más ineficaz para la formación de los profe-
sionales, que el mundo del empleo y el mer-
cado demandan. Esa rigidez de las titulacio-
nes impide la versatilidad, la combinación
de conocimientos, destrezas y habilidades,
que suelen requerir las empresas para con-
tratar a sus empleados. 

En este sentido, la Universidad española
está alejada no sólo del modelo norteameri-
cano, sino del de muchos países europeos,
donde —desde hace décadas, en algunos y,
más recientemente, en otros— se ha dado
un fuerte impulso a modelos mixtos de ti-
tulaciones, que proporcionan a la sociedad
—mediante la acumulación de créditos, el
sistema modular de las materias, la reduc-
ción en la duración de los estudios y la mo-
vilidad de estudiantes y profesores— egresa-
dos más adaptados a las necesidades sociales
y económicas. Es imprescindible, pues, que
la Universidad española cambie ese modelo
arcaico por otro más flexible, en la línea de
lo que llevan haciendo, desde hace mucho
tiempo, las universidades anglosajonas y al
que, más recientemente, se han ido adap-
tando otros sistemas educativos europeos. 

Mas el cambio que necesitan nuestros es-
tudios no es sólo de nomenclatura o de es-
tructura, para hacerlos más flexibles y
adaptados a la realidad cambiante de este
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mundo globalizado. Es preciso, además,
modificar sustancialmente el sistema de en-
señanza-aprendizaje. En la actualidad, la
mayoría de los estudiantes universitarios es-
pañoles pasa un promedio de 25 horas se-
manales sentado en un aula, recibiendo cla-
ses de sus profesores, en una actitud pasiva,
como simples escuchantes y sin oportuni-
dad, muchas veces, de interactuar con el
profesor. Apenas dedican unas horas sema-
nales a estudiar las notas y apuntes que han
tomado en esas clases y, al final del semes-
tre o del año académico, han de superar
unos exámenes en los que se espera de ellos
que repitan la información que sus profeso-
res les han transmitido en las aulas15.

Se trata de un sistema de estudio y apren-
dizaje evidentemente anticuado, heredado
del Medievo, cuando apenas se disponía de
otro medio para el aprendizaje que la pala-
bra del maestro. ¿Cómo es posible que siga
manteniéndose en el siglo XXI, cuando la
gran mayoría de los estudiantes maneja In-
ternet, teniendo así acceso a una informa-
ción que nadie podía imaginar, no ya en el
Medievo, sino hace tan sólo unas pocas dé-
cadas? Una formación tan acrítica como esa
no puede conducir más que a egresados que
tendrán muchas dificultades inicialmente
para adaptarse al mundo del empleo. ¿De
qué va a servirles en su trabajo mucho de lo
que han aprendido de memoria en las aulas
universitarias? ¿Cómo es que no se les prepa-
ra en la Universidad para actuar como profe-
sionales autónomos, capaces de generar co-
nocimiento, de adaptarse a situaciones
nuevas, de afrontar el continuo cambio de
paradigmas y estructuras, que nos imponen
la sociedad y el mercado de la globalización?

Por ello, el reto que tiene la Universidad
española en estos momentos es decisivo para
su modernización y, a mi juicio, este aspecto
de las titulaciones y del modelo de enseñan-
za-aprendizaje es incluso más importante
—y más difícil— que el de la financiación.
Es preciso cambiar la mentalidad de estu-
diantes y profesores, de políticos, legislado-
res y administradores universitarios, para
que las titulaciones sean versátiles, con con-
tenidos más transversales, con estructuras
más abiertas y flexibles, que permitan —me-
diante el sistema modular y la acumulación
de créditos— la construcción personalizada
del currículum académico de los estudian-
tes. Y, además, es imprescindible que todos
los componentes de la comunidad universi-
taria se involucren en abandonar el modelo
de transmisión medieval de conocimientos,
para que el alumno aprenda, de verdad, a
buscar el conocimiento, a evaluar crítica-
mente las aportaciones que se han hecho y a
proporcionar su propia visión de la realidad.
Sólo de ese modo conseguirán las Universi-
dades preparar para la sociedad los titulados
que ésta necesita.

En España, como en el resto de Europa,
ese reto se plantea a raíz de la convergencia
con el proceso de Bolonia, en el que ya hay
países que han avanzado, modificando sus
titulaciones y el sistema educativo, y en el
que todavía España está dando sus prime-
ros pasos. El compromiso de los gobiernos
europeos, firmantes de la Declaración de
Bolonia (1999), y de sucesivos encuentros
posteriores, es que, en 2010, este cambio se
haya iniciado ya en todos sus países. Cuan-
do esto sea una realidad, la Universidad es-
pañola estará en excelentes condiciones pa-
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ra crecer en calidad y competitividad inter-
nacional, pudiendo así ofrecer su ayuda y
colaboración a los sistemas educativos de

enseñanza superior de América Latina, con
los que tradicionalmente ha mantenido y
mantiene vínculos muy estrechos.
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Un salto en la calidad de la Universidad dominicana
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resumen:
Poner la educación superior al alcance de la mayoría de la pobla-
ción es un objetivo al que la Administración Dominicana ha dedi-
cado un gran esfuerzo en los dos últimos decenios, y hoy puede
afirmarse que es un logro prácticamente conseguido. Parece pues
llegado el momento de abordar, con el mismo o mayor interés, el
problema de la calidad, terreno en el que queda un mayor recorri-
do por hacer. A este respecto hay que decir que las autoridades
dominicanas son conscientes de ello y que, de hecho, la mejora de
la calidad constituye uno de los principales focos de atención
de la Presidencia de la República, así como de la SEESCyT, muy
particularmente a partir de los años 2004-2005, como pretende-
mos poner de manifiesto en los siguientes párrafos de este artículo.

Palabras clave: República Dominicana. Universidad. Educación
superior. Modernización. Calidad. Indicadores. Tecnología (TIC).

abstract:
To put the superior education within reach of most of the popula-
tion is an objective to which the Dominican Administration has
dedicated a concerted effort in both last decades, and today it can
affirm that it is a profit practically obtained. It seems arrived the
moment for approaching, with greater interest, the problem of
the quality, land in which it is left a greater route to do. In this respect
it is necessary to say that the Dominican authorities are conscious of
it and that, in fact, the improvement of the quality constitutes one
of the main centers of attention of the Presidency of the Republic,
as well as of the SEESCyT, very particularly from the years 2004-
2005, as we try to show in the following paragraphs of this article.

Key words: Dominican republic. University. Superior education.
Modernization. Quality. Indicators. Technology (TIC).



el desarrollo del sistema
universitario dominicano
La República Dominicana dispone de una
tradición universitaria mayor que ningún
otro país latinoamericano, desde que, en el
primer cuarto del siglo XVI, se creó en Santo
Domingo la primera universidad americana.
Sin embargo, la institución universitaria do-
minicana fue decayendo con posterioridad
hasta el extremo de contar con menos de
4000 estudiantes matriculados y una única
universidad en 1960, al final de la dictadura.

El sistema universitario dominicano está
hoy constituido por 43 Instituciones de Edu-
cación Superior (IES), de las cuales 33 son
universidades, 5 institutos técnicos y 5 insti-
tutos especializados, con un total de 67 recin-
tos distribuidos en 20 de las 31 provincias del
país. La Secretaría de Estado de Educación
Superior Ciencia y Tecnología (SEESCyT),
creada en 2001 con la publicación de la Ley
139-01, es el órgano del Poder Ejecutivo res-
ponsable de la educación universitaria.

Estas 43 IES reúnen una población uni-
versitaria de más de 325.000 estudiantes
que se reparten a partes aproximadamente
iguales entre instituciones públicas y priva-
das, si bien una sola universidad pública, la
Universidad Autónoma de Santo Domingo
(UASD), imparte su educación a casi el
50% de la población universitaria domini-
cana a través de sus 10 recintos distribuidos
por toda la geografía del país.

Para situar las cifras anteriores en relación
con su evolución histórica conviene recor-
dar que el número de estudiantes universi-
tarios se ha triplicado desde 1994 pasando

desde 108.000 a los más 325.000 actuales,
lo que representa ya el 3% de la población
total dominicana o el 25% de la población
de edades comprendidas entre 18 y 24
años1, cifras que son comparables a las de
los países económicamente desarrollados.

Podemos afirmar, por tanto, que el gran
salto cuantitativo y el esfuerzo por poner la
educación superior al alcance de la mayoría
de la población es un logro prácticamente
conseguido, o al menos bien encaminado,
con independencia de que se presenten toda-
vía algunas carencias o desequilibrios signifi-
cativos como, por ejemplo, la inexistencia de
recintos universitarios en las provincias del
Oeste limítrofes con Haití, o el excesiva con-
centración de oferta en Santo Domingo (más
del 60% de los estudiantes matriculados) y
Santiago (alrededor del 12%).

Parece pues llegado el momento de abordar,
con el mismo o mayor interés, el problema de
la calidad, terreno en el que queda un mayor
recorrido por hacer. A este respecto hay que
decir que las autoridades dominicanas son
conscientes de ello y que, de hecho, la mejora
de la calidad constituye uno de los principales
focos de atención de la Presidencia de la Re-
pública, así como de la SEESCyT, muy parti-
cularmente a partir de loa años 2004-2005,
como pretendemos poner de manifiesto en los
siguientes párrafos de este artículo.

el foro presidencial por la
excelencia de la educación
dominicana 
El hecho de mayor relevancia en relación
con el compromiso de calidad en la educa-
ción lo constituye, sin duda, la creación del
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El Foro Presidencial por la Excelencia de la
Educación Dominicana2, propuesto por el
Presidente de la República Dr. Leonel Fer-
nández, en febrero de 2005.

El Foro se plantea como un espacio
abierto a la participación de la ciudadanía
dominicana (estudiantes, educadores, fami-
lias,..), a través de diferentes agentes del te-
jido social (asociaciones, iglesias, institucio-
nes culturales y científicas, ONGs,…),
económico (empresas, sindicatos, organis-
mos de cooperación internacional,…) y
político (partidos, y administraciones pú-
blicas), con el objetivo de desarrollar una
conciencia de la importancia de la calidad
de la educación para el desarrollo de la so-
ciedad y el progreso de la nación, abriendo
cauces de participación para la definición
de estrategias y desarrollo de programas.

Por lo que respecta al ámbito universita-
rio el Foro Presidencial anima a la SE-
ESCyT a organizar sus propios procesos de
debate en mesas de trabajo en los que se
aborden aspectos como:

• La calidad de la educación.
• Pertinencia de la oferta educativa.
• Modernización del sistema educativo e

incorporación de las TICs
• Inversión en educación.
• Acceso, cobertura y permanencia en el

sistema educativo.
• Formación de los y las docentes.
• Enseñanza y aprendizaje de lenguas ex-

tranjeras.
• Medios y recursos para el aprendizaje.
• Gestión educativa y rendición de cuentas.
• Recursos y facilidades infraestructurales.

• Mecanismos de financiamiento de la in-
vestigación científica.

• Educación y desarrollo científico-tecno-
lógico.

• Bienestar magisterial y Bienestar estudiantil.
• Certificación, homologación y acredita-

ción de estudios.

Por su parte la SEESCyT ha abordado en
estos dos últimos años una serie de proyectos
e iniciativas de modernización que contribu-
yen, sin duda, a alcanzar estos objetivos.

convenio entre sescyt y oficina
de cooperación universitaria
Como consecuencia de esta preocupación
por la modernización de la educación supe-
rior y tras un profundo trabajo de análisis y
diagnóstico sobre el sistema universitario do-
minicano, realizado por la empresa española
Oficina de Cooperación Universitaria
(OCU) en el segundo semestre de 2005, se
firmó a finales del pasado año, entre SESCyT
y OCU, un «Convenio para el Desarrollo del
Observatorio Nacional Universitario y para la
Modernización del Instituto Superior de For-
mación Docente Salomé Ureña».

Al amparo de este Convenio se plantea,
como se deduce de su propia denomina-
ción, la realización de dos importantes pro-
yectos de modernización y mejora de la ca-
lidad de la educación superior. No en vano
en el marco expositivo del mismo, en su
apartado número uno, se exponen como
objetivos de la SEESCyT los siguientes:

• Objetivo número uno: el fortalecimiento
de la Educación Superior en República
Dominicana, apoyándose en criterios de
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acreditación y calidad homologables a
nivel internacional.

• Objetivo número dos: la implantación
de sistemas automatizados de gestión para
las universidades públicas, como referen-
cia y ejemplo para el resto. 

• Objetivo número tres: la internacionali-
zación de la Universidad Dominicana.

Por tanto, la trascendencia de los dos
proyectos a desarrollar, Observatorio Na-
cional y Modernización del Instituto Salo-
mé Ureña, se pone de manifiesto por su di-
recta vinculación con el compromiso por la
excelencia propuesto por el Foro Presiden-
cial, y, en nuestra opinión, la elección de
estas dos propuestas no puede ser más idó-
nea en relación con los objetivos de este.

Conviene resaltar que en ambos casos se
trata de proyectos que combinan la obten-
ción de resultados operativos a corto/medio
plazo con el desarrollo de los planteamien-
tos estratégicos del Gobierno Dominicano
a medio/largo plazo.

modernización del instituto
salomé ureña
El Instituto Superior de Formación Docente
Salomé Ureña (ISFODOSU), que consta en la
actualidad de cinco diferentes recintos, es una
institución universitaria que surge a partir de
las Escuelas Normales de Educación que pasan
a ser denominadas Institutos Universitarios de
Formación docente a partir de la Ley General
de Educación 66’97. El proceso de conversión
de las Escuelas Normales en instituciones de
educación superior se inició el año 1993 con
su participación y vinculación en el Programa
de Profesionalización de Maestros/as Bachille-

res en Servicio, y en el año 1994 con el Progra-
ma de Formación Inicial de Maestros/as de
Educación Básica, auspiciado por la Secretaría
de Estado de Educación. 

Se trata, por tanto y en pocas palabras, de
una institución universitaria clave dedicada
a la formación de formadores. Cabe por
ello afirmar que la calidad del conocimien-
to recibido por los alumnos de este Institu-
to será transmitida, a medio y largo plazo,
a los futuros estudiantes de todo el país.

Parece, pues, más que razonable que la
SESCyT haya abordado su compromiso
con la modernización comenzando, entre
otros, con este proyecto.

Entre las realizaciones previstas en él pode-
mos diferenciar aquellas más orientadas a la
propia gestión académica del Instituto, de
las concebidas para satisfacer las necesidades
de acceso interactivo y tramitación on-line
de estudiantes y docentes y, finalmente, las
relacionadas con la incorporación de las tec-
nologías de la información y de las comuni-
caciones (TIC) a la docencia o e-learning. 

Al hacer este desglose, un tanto esquemáti-
co, de las actividades del proyecto pretende-
mos poner de manifiesto el compromiso,
asumido por OCU y anteriormente mencio-
nado, tanto con el logro de los objetivos ope-
rativos como estratégicos, por un lado, como
con la involucración de los diversos estamen-
tos implicados (autoridades, personal admi-
nistrativo, docentes y estudiantes) por otro.

A este respecto, en nuestra opinión, me-
recen destacarse los siguientes aspectos:
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• La solución de gestión «UNIVERSITAS
– XXI ACADÉMICO», propuesta y de-
sarrollada por OCU y personalizada para
ISFODOSU, constituye una de las he-
rramientas más completas y avanzadas
actualmente presentes en el mercado de
las tecnologías de gestión universitaria y
ha sido concebida, además, para el con-
texto universitario iberoamericano. 

• El futuro Portal de ISFODOSU consti-
tuirá un compromiso permanente con la
modernización de los servicios que per-
mitirá no solo el acceso a la información
actualizada sino también la posibilidad de
realización de trámites a través de la red.

• El tercer, y quizás más importante, de
los aspectos destacables es la incorpora-
ción de las TIC a la cátedra como ins-
trumento de apoyo a la docencia, ya que
en la medida en que el profesorado sea
capaz de asumir las soluciones de e-lear-
ning como herramientas enriquecedoras
de su actividad docente estará tanto me-
jor cualificado para trasladar el progreso
tecnológico a sus futuros alumnos.  Es-
tamos, por tanto, frente a una realiza-
ción de gran calado desde un punto de
vista estratégico, máxime cuando la ex-
periencia en los países más avanzados
nos enseña que es el personal docente el
que presenta mayor resistencia al cambio
tecnológico3.

observatorio nacional universitario
El Convenio entre SEESCyT y OCU es to-
talmente explícito en lo que concierne al
enfoque y objetivos del Observatorio Na-
cional Universitario, hasta el punto de que,
para el logro del Objetivo número uno, se
establecen en el las siguientes premisas:

• El desarrollo de un sistema de indicadores. 
• El conocimiento exhaustivo de los datos,

ratios e indicadores de todas las universi-
dades del país.

• El desarrollo de un sistema de recogida
de datos.

• El desarrollo e implantación de un siste-
ma de análisis de los mismos.

Es evidente que al dotarse de un instru-
mento de estas características la SEESCyT
dispondrá no solo de un sistema de apoyo a
la gestión operativa del conjunto del siste-
ma universitario dominicano, sino también
de una gran capacidad de actuación estraté-
gica a partir del tratamiento y análisis esta-
dístico de la información periódicamente
suministrada por las IES.

Desde su comienzo, en el pasado mes de
abril, se ha producido un notable avance en
el desarrollo del proyecto, siempre bajo la su-
pervisión directa de la Secretaria de Estado
de Educación Superior Ciencia y Tecnología,
Dª. Ligia de Melo, y del Subsecretario de Re-
laciones Internacionales e Interinstitucionales
de la SEESCyT, D. Rafael González. La rea-
lización técnica del proyecto corresponde a
OCU con el apoyo del equipo técnico del
Departamento de Estadística de la Secretaría
dirigido por D. Rafael de Lancer.

Se ha definido ya el Modelo de Indicadores
y se trabaja en la actualidad (comienzos del
tercer trimestre) en el subsistema de recogida
de datos y en la solución tecnológica de análisis.

Es importante resaltar que la versión defini-
tivamente validada del Modelo de Indicadores
es el resultado de un proceso abierto y partici-
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pativo. A partir de una primera versión, inspi-
rada en modelos ya existentes en el sistema
universitario español y de otros países, pro-
puesta por OCU y adaptada por el equipo de
trabajo de la SEESCyT a la realidad y objeti-
vos específicos de la República Dominicana,
se abrió un proceso de presentación y debate. 

Este proceso culminó en un taller de tra-
bajo, celebrado el pasado mes de julio, al
que fueron invitados los rectores y otras au-
toridades de todas las instituciones de edu-
cación superior dominicanas. La asistencia
y participación en el mismo fue notable
por la cantidad y cualificación de los asis-
tentes y, sobre todo, por la calidad de sus
aportaciones. La propia Secretaria de Esta-
do, Dª. Ligia de Melo, estuvo presente du-
rante las sesiones de trabajo y contribuyó
con sus intervenciones a exponer la impor-
tancia del proyecto y detallar sus objetivos.

Como puede apreciarse de un modo es-
quemático en la figura, el Modelo final-

mente validado consta de 67 indicadores es-
tructurados desde el punto de vista del sis-
tema global: visión general, adecuación a las
necesidades y a la demanda, características
del proceso de la educación superior, recur-
sos disponibles, resultados a obtener,…

Sin entrar en los detalles del Modelo, ya
que ello rebasa las posibilidades de este ar-
tículo, si es conveniente resaltar que esta es-
tructura no es en absoluto rígida sino que,
por el contrario, el conjunto de indicadores
puede agruparse de diferentes maneras para
ofrecer otras visiones del sistema universita-
rio, como por ejemplo desde el punto de
vista de la calidad o desde las perspectiva de
las diferentes áreas funcionales (docencia,
investigación, extensión), lo que, conse-
cuentemente, enriquece las posibilidades de
análisis, gestión y toma de decisiones.

El conjunto de indicadores se obtiene a
partir de datos básicos, desagregados, sumi-
nistrados por cada una de las IES; ello facilita
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MODELO DE INDICADORES

INDICADORES DEL SISTEMA UNIVERSITARIO: 57

Obtenidos a partir de datos propios de las IES

INDICADORES DE NIVEL DE ESTADO: 10

Obtenidos a partir de la combinación de datos del sis-
tema universitario combinados con datos macro de
Estado

GENERALES: 7
DE PERTINENCIA: 6
DE RECURSOS: 17
• HUMANOS: 6
• FÍSICOS: 11
DE PROCESO: 5
FINANCIEROS: 16
DE RESULTADOS: 6

ECONÓMICOS
DEMOGRÁFICOS
ESTRATÉGICOS



los cruces de la información y, de hecho, se
ha establecido para cada uno de los indicado-
res todas las posibilidades de cruce y agrega-
ción que se han considerado relevantes.

Por otro lado, y esto es muy importante,
la solución tecnológica suministrada por
OCU, basada en un sistema datawarehouse,
permite obtener todo tipo de informes adi-
cionales y, sobre todo, proporciona a cada
institución la posibilidad de analizar sus
propios datos con la misma potencia de
cálculo y herramientas que se aplican al sis-
tema global. Este es, sin duda, uno de los
grandes atractivos del Observatorio para las
IES y explica el enorme interés demostrado
por estas en el taller de trabajo.

Otro aspecto de gran importancia del Pro-
yecto es la necesidad ineludible de normali-
zar términos, conceptos y contenidos. Para
poder recopilar la información que las IES
deben aportar, y para su posterior tratamien-
to informático, es imprescindible la codifica-
ción de los datos y el desarrollo de un siste-
ma de recogida de estos. Ello exige, a su vez,
un trabajo previo de normalización. Por
ejemplo: carreras equivalentes que se deno-
minan de forma diferente en las distintas
universidades que las imparten; codificación
de instituciones o de provincias aplicando,
en la medida de lo posible, sistemas de codi-
ficación ya existentes; tratamiento de los di-
ferentes tipos de períodos lectivos con que se
trabaja en cada institución (trimestre, cuatri-
mestre, semestre o año); etc.

En este sentido se plantean también, en
la aplicación del Modelo de Indicadores,
importantes retos para la propia Adminis-

tración Dominicana, como por ejemplo la
conveniencia de establecer un catálogo na-
cional de carreras universitarias, o el esta-
blecimiento de aquellas carreras que se con-
sidera que deben contribuir en mayor
medida a los objetivos estratégicos y al de-
sarrollo del país.

No se escapa, pues, al lector que cada
uno de los aspectos anteriormente comen-
tados (indicadores, normalización, sistema
de recogida de datos, solución dataware-
house,…) constituye en sí mismo un paso
notable en la modernización de la educa-
ción superior; sin embargo, es la concep-
ción del Observatorio como sistema lo que
constituye un instrumento estratégico defi-
nitivo para el progreso y mejora de la cali-
dad de la universidad dominicana.

otros proyectos que contribuyen a
la modernización de la educación
superior
Además de los anteriormente mencionados
la SEESCyT está llevando a cabo otros pro-
yectos de gran importancia para la moderni-
zación del sistema universitario dominicano. 

A este respecto conviene mencionar que,
con la colaboración de la empresa costarri-
cense Innova Technology Software (ITS),
se está desarrollando el nuevo Portal de SE-
ESCyT que, entre otras funciones, dará so-
porte a los ocho servicios básicos que esta
ofrece a la ciudadanía. También contará
con el enlace de las IES que dispongan de
su propia web e incluso el alojamiento, en
su caso, de aquellas que no disponen de su-
ficientes recursos informáticos o de conec-
tividad. En relación con este proyecto, y
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también en colaboración con ITS, se están
estudiando nuevas formas de conectividad.
Asimismo, se está desarrollando un conjun-
to de quince aplicaciones para la gestión de
la propia Secretaría que contribuirá a la
agilización de su trabajo y que serán accesi-
bles a través de su intranet y del Portal.

Finalmente, no queremos dejar de referir-
nos al gran esfuerzo de innovación que está
llevando a cabo la Universidad Autónoma
de Santo Domingo (UASD), universidad
pública que, como ya hemos comentado,
da cobertura al 50% del alumnado univer-
sitario del país. La UASD está realizando
una gran esfuerzo de inversión en la mejora
de sus infraestructuras informáticas y de
comunicaciones que comenzó con la crea-
ción de la nueva biblioteca y que continúa
en la actualidad con la nueva red troncal y
otros proyectos, realizados algunos de ellos,
a partir de un profundo trabajo de análisis
y diagnóstico tecnológico llevado a cabo
por OCU hace un año.

Como se deduce de los párrafos anteriores
el Gobierno Dominicano está fuertemente
comprometido con la mejora y moderniza-
ción de la educación superior y no ya única-
mente con su cobertura. En nuestra opinión
se están dando los pasos necesarios en la di-
rección adecuada y los frutos no tardarán en
comenzar a ser percibidos por la sociedad
dominicana, aunque no conviene olvidar
que un empeño de esta índole cobra todo su
sentido en relación con el logro de los obje-
tivos estratégicos del Estado y, por tanto, sus
resultados más importantes deben manifes-
tarse, sobre todo, a medio y largo plazo.
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modernización de los ocho
servicios de la seescyt

• Proyecto de Modernización del Servicio de
Certificación y Legalización de Documentos
Académicos Nacionales.

• Proyecto de Modernización del Servicio Trans-
ferencia, Certificación y Legalización de Docu-
mentos Académicos Extranjeros.

• Proyecto de Modernización del Servicio Trami-
tación de la Exequátur para el Ejercicio de Pro-
fesionales.

• Proyecto de Modernización del Servicio Ges-
tión del Programa de Becas Nacionales.

• Proyecto de Modernización del Servicio Ges-
tión del Programa de Becas Internacionales.

• Proyecto de Modernización del Servicio Eva-
luación y Aprobación de Programas de Grado y
Postgrado en Instituciones de Estudios Supe-
riores, IES.

• Proyecto de Modernización del Servicio Eva-
luación y Aprobación de apertura de Institucio-
nes de Estudios Superiores.

• Proyecto de Modernización del Servicio Emi-
sión de Documentos Académicos de Universi-
dades Clausuradas.

notas

1. Para más información estadística detallada se
recomienda consultar: Departamento de Estadística
de la SEESCyT. Informe General sobre Estadísticas de
Educación Superior. 2005
2. www.seescyt.gov.do. Foro Presidencial por la
Excelencia de la Educación Dominicana. Hacia una
movilización nacional por la calidad de la educación. 

3. En relación con la incorporación de las TIC a la
actividad universitaria se recomienda consultar la
siguiente publicación: Jaime del rey y Jaime Laviña.
LasTIC en la gestión de las universidades españolas.
EOI. 2006.



Universidad, ciencia y poder: una mirada latinoamericana 
hélgio trindade1

Profesor titular de Ciencia Política de la Universidad de Rio Grande do Sul

resumen
El artículo analiza las transformaciones de la institución universi-
taria en perspectiva histórica, desde sus orígenes medievales hasta
el periodo del advenimiento del Estado moderno, y la valoración
de la ciencia por su utilidad económica y militar, así como su im-
pacto sobre los patrones de desarrollo de las Universidades latino-
americanas de lengua española y portuguesa. Plantea, además, las
nuevas relaciones entre Universidad, ciencia y poder. Analizando
las diferentes etapas del desarrollo científico y tecnológico y sus
relaciones con el Estado, intenta discutir sus implicaciones para la
Universidad de hoy y, sobretodo, del futuro, a partir de fenóme-
nos recientes, tales como el «capitalismo académico» en algunos
países desarrollados y la expansión en América Latina de institu-
ciones universitarias privadas. 

Palabras clave: instituciones universitarias; transformaciones;
desarrollo científico y tecnológico; ciencia y poder; capitalismo
académico.

abstract
The article analyzes the transformations of the university institu-
tion in historical perspective, from its medieval origins to the pe-
riod of the coming of the modern State, and the valuation of sci-
ence by its economic and military utility, as well as its impact on
the registers of development of the Latin American universities of
Spanish and Portuguese language. It establishes, in addition, the
new relations between university, science and power. Analyzing
the different stages of the scientific and technological develop-
ment and their relations with the State, it tries to discuss its im-
plications over the present and the future university, from recent
phenomena, such as «academic capitalism» in some developed
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La dinámica histórica que articuló la Uni-
versidad posmedieval, el desarrollo de la
ciencia y el surgimiento del Estado nacio-
nal, al poner en contacto Universidad,
ciencia y poder, introdujo los parámetros
de la compleja problemática de la Universi-
dad en la perspectiva del nuevo siglo.

En las sociedades industriales avanzadas,
las Universidades, la ciencia y su organiza-
ción se tornaron una cuestión eminente-
mente política. En la sociedad moderna, se-
ría ingenuo creer que el sistema científico se
organiza y desarrolla de modo autónomo.
El ideal de autoorganización de la ciencia se
enfrenta cotidianamente con las presiones
de las políticas científicas de los Gobiernos
y con los altos costos de realización.

El eje del problema es que hoy no se pue-
de hablar de ciencia en abstracto, sino de lo
que los hombres hacen en nombre de ella y,
a través de ella, para su desarrollo. Y en la
medida en que la ciencia también está some-
tida al juego del poder, corre el riesgo de
transformarse en instrumento de los intere-
ses económicos y políticos. Se torna pues
imperioso introducir el tema de la ética bajo
la forma de una ética del investigador y de la
propia comunidad científica en todas sus ra-
mas a propósito de la ciencia, de su utiliza-

ción y de su responsabilidad social. Conoci-
miento y poder se interrelacionan en la so-
ciedad contemporánea en todos los niveles,
desde la esfera pública hasta el mercado.

Esta cuestión, además de interferir en la ló-
gica de la producción del conocimiento y sus
formas de aplicación legítimas en beneficio
de la sociedad, plantea también a la comuni-
dad Universitaria y a sus dirigentes otra cues-
tión: la universidad no puede dejarse domi-
nar por la lógica del mercado o del poder.

La sugerente metáfora de un rector euro-
peo, que expresa que la «Universidad es un
dinosaurio aterrizado en un aeropuerto»,
parece indicar que la contradicción de la
institución universitaria en el mundo con-
temporáneo no se limita al universo latino-
americano ni resulta exclusivamente de un
proceso que alcanza su clímax bajo la hege-
monía neoliberal.

Si echamos una mirada retrospectiva so-
bre la Universidad podremos establecer
cuatro grandes períodos:

El primero, del siglo XII hasta el Renaci-
miento, fue el período de la invención de la
Universidad en la Edad Media, en el que se
constituye el modelo de Universidad tradi-
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countries and the expansion in Latin America of private universi-
ty institutions. 

Key words: University Institutions; transformations; scientific
and technological development; Science and power; academic
capitalism.



cional, a partir de las experiencias precurso-
ras de París y Bolonia, y de su posterior im-
plantación en todo el territorio europeo,
bajo la protección de la Iglesia. 

El segundo fue el de la Universidad rena-
centista, que tuvo lugar a partir del siglo XV,
época en la que la institución recibe el im-
pacto de las transformaciones comerciales
del capitalismo y del humanismo literario y
artístico, pero rompe con su unidad con-
ceptual, a partir de los conflictos de la Re-
forma y de la Contrarreforma. 

El tercero, a partir del siglo XVII, marca-
do por los descubrimientos científicos en
varios campos del saber y por el Iluminis-
mo del XVIII. La Universidad enfrenta las
fuertes tensiones de la introducción de la
ciencia en su espacio y comienza la transi-
ción hacia los nuevos modelos.

La penetración de las ciencias en las Uni-
versidades alteró la estructura de la institu-
ción, limitada anteriormente a la «filosofía
natural» enseñada en las facultades de Me-
dicina y de Artes.

La introducción de la ciencia transformó
el modelo tradicional de Universidad. Y
más tarde, con el advenimiento de nuevas
relaciones entre Universidad, ciencia y Es-
tado, el propio concepto tradicional de au-
tonomía universitaria se redujo.

El contexto histórico, que produjo la uni-
versidad moderna, se formó bajo el fuerte
impulso del Estado nacional y del desarro-
llo de las ciencias, bajo la influencia del Ilu-
minismo y del Enciclopedismo que está en

las raíces de la Revolución francesa. Aun
cuando la Revolución cerró la Sorbonne,
Napoleón comprendió el papel estratégico
de la universidad en la formación de cua-
dros para el Estado.

Más allá de la entrada de las ciencias en
las Universidades, la cuestión relevante es
que tuvo lugar una nueva relación entre la
Universidad y el Estado, rompiendo así la
primera con su formato tradicional y tor-
nándose tributaria de esa compleja interde-
pendencia. Las nuevas tendencias de la uni-
versidad caminan hacia el modelo estatal
alemán humboldtiano y napoleónico y ha-
cia el fin del monopolio corporativo de los
profesores y alumnos medievales.

La Universidad estatal, por lo tanto, nace
en Francia y en Prusia, a principios del si-
glo XIX. En Francia, la Universidad Impe-
rial se organizó subordinada al Estado, en
pleno expansionismo militar napoleónico,
y se extendió a los Países Bajos y a Italia.
Napoleón fundó el modelo de Universidad
estatal subdividida en academias; modelo
que articuló las facultades profesionales,
hasta entonces aisladas, para crear cuadros
técnicos y políticos para el Estado, hacien-
do de la educación superior un monopolio
público. En Prusia, Humboldt creó la Uni-
versidad de Berlín, asociando, por primera
vez, enseñanza universitaria con investiga-
ción científica, mediante la fusión con las
academias científicas, bajo la protección del
Estado. Con la Universidad estatal moder-
na se creó una nueva relación entre Estado
y universidad, dado que hasta entonces, en
Europa, el Estado estaba fuera del campo
de la educación superior.
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La educación superior en América Latina
tiene algunas singularidades que permiten
comprender la situación presente y las sali-
das para el futuro. 

La primera radica en la distancia tempo-
ral entre la implantación de la universidad
en la América hispánica y en la América
portuguesa: cuatro siglos separan a la Uni-
versidad de Santo Domingo (1538) de la
Universidad de São Paulo (1934).

La segunda reside en el hecho de que las
Universidades, que se extienden desde
América Central a la Argentina, tienen un
estatuto particular: son católicas tradiciona-
les (como Salamanca o Alcalá) pero son
precozmente estatales, ya que están legiti-
madas por el Estado conquistador. 

A partir del siglo XIX, las Universidades
estatales (francesa y prusiana) tendrán una
fuerte influencia en América Latina. El mo-
delo napoleónico fue adoptado por las jóve-
nes repúblicas de los países hispanoamerica-
nos después de la Independencia, quienes
reformularon la estructura de sus universi-
dades tradicionales. En Brasil, este modelo
influyó sobre las facultades profesionales
aisladas, sin Universidad, que fueron crea-
das en Salvador (Bahía), en Ouro Preto (es-
tado de Minas Gerais) y en Río de Janeiro.

En el periodo colonial portugués, hubo
dos estrategias muy claras: por un lado, no
crear Universidades en la colonia y enviar a
la élite criolla a estudiar a Coimbra, sobre
todo Derecho. Ello llevó a la creación de
una clase política, civil y profesional única
en América Latina, dando prioridad a lo te-

rritorial por sobre lo liberal; por el otro, con
la independencia del Brasil, las facultades
profesionales sin Universidad son exclusiva-
mente públicas hasta el fin del Imperio. Con
la república, la legislación de los positivistas
(con apoyo de los liberales), invocando la
defensa de la libertad de ejercicio profesional
y de enseñanza, introduce las primeras insti-
tuciones privadas de educación superior. 

Mucho más tarde, en 1930, la Universi-
dad de San Pablo adoptó un modelo que
combinó la influencia de la universidad
alemana y la de la nueva universidad fran-
cesa republicana de fines del siglo XIX. Ese
modelo se hará explícito, más tarde, vía in-
fluencia norteamericana, con la creación de
la Universidad de Brasilia y la ley universi-
taria de 1968 que, bajo la dictadura militar,
va modernizar la universidad. Sin el siste-
ma de educación superior estatal, por lo
tanto, los países de América Latina no ha-
brían formado sus élites criollas ni sus pro-
yectos de Estado-nacional. 

A partir de estas transformaciones en las
relaciones entre Universidad, ciencia y Es-
tado cambiaron los paradigmas científicos,
a partir de su eficacia en términos econó-
micos y militares. De la misma forma, las
Universidades, insertas en la producción
científica y tecnológica para el mercado o
para el Estado, quedaron sometidas a lógi-
cas que afectaron significativamente su au-
tonomía científico-académica tradicional. 

En las sociedades industriales avanzadas,
las Universidades, la ciencia y su organiza-
ción se convierten en una cuestión también
política. La idea de que todo saber eficaz
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pueda ser, al mismo tiempo, poder, es muy
antigua. Más tarde, la ciencia perdió la ino-
cencia en la masacre apocalíptica de Hiros-
hima. En esta perspectiva analítica sería in-
genuo pensar que el sistema científico se
organiza y se desarrolla de forma autónoma. 

Hoy el ideal de la auto-organización de la
ciencia se enfrenta con las presiones de las
políticas científicas diseñadas por los go-
biernos y con el alto costo de su financia-
miento. El núcleo del problema es que hoy
no se puede hablar de ciencia en abstracto,
sino que se debe hablar de los hombres que
trabajan en nombre de ella, por medio de
ella o apuntando a su desarrollo. Y, en la
medida en que la ciencia también está so-
metida al juego del poder, corre el riesgo de
transformarse en instrumento de los intere-
ses económicos y políticos.

Las políticas científicas que se generalizan
en todos los países, en última instancia, ¿no
terminan colocando en las manos del Esta-
do o de empresas multinacionales la defini-
ción de las prioridades estratégicas y la asig-
nación de los recursos financieros que
establecen los parámetros de la investiga-
ción científica y tecnológica? 

Desde esta perspectiva, un especialista2

torna explícitas esas nuevas relaciones entre
sociedad, ciencia y poder, mostrando que la
actitud general de la opinión pública frente
a la ciencia «osciló de la veneración de los
misterios de la ciencia al desprecio frente a
su poder maléfico». Él destaca varias fases
de esa evolución en el período de post-gue-
rra: en una primera fase, después de la cre-
encia en un futuro constructivo y pacífico,

«las consideraciones estratégicas generales y
la emergencia de la Guerra Fría orientan en
gran medida la investigación y el desarrollo
hacia el esfuerzo militar».

A fines de los años 60, se abre una segun-
da fase, con la expansión sin precedentes de
los países capitalistas centrales y de Japón:
crecen «los esfuerzos para explotar las rela-
ciones entre ciencia, tecnología y produc-
ción». La dominación de los Estados Uni-
dos inquieta fuertemente a Europa y la
distancia tecnológica pone peligrosamente
en riesgo su competitividad. No obstante
ello, la amenaza nuclear y el foso que se
abre con la periferia del sistema capitalista
son atribuidos a la «mala orientación o a la
aplicación errónea de la ciencia». 

La tercera fase se caracteriza por ser una
«época de desilusión con respecto a la cien-
cia y a la tecnología» y los científicos se tor-
nan casi instrumentos del poder militar y
económico, insensibles a los graves proble-
mas sociales y ecológicos que los rodean.
Esta fase de desencanto afecta también a la
industria de alta tecnología, especialmente
a la multinacional, y el ritmo de crecimien-
to hasta entonces constante en el dominio
de la investigación comienza a disminuir.

La última fase comienza en los años 70,
con los shocks de petróleo, y se distingue por
ser un período de débil desarrollo económico
y lleno de incertidumbres. La industria pesa-
da entra en crisis y, en Japón, se expande la
industria automovilística y electrónica. Co-
mienza, también, la era de la microelectróni-
ca, de la automatización y de la robotización
de la sociedad post-industrial. 
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En la evaluación general, la «investiga-
ción científica aparece como hipergenera-
dora de poder, capaz de aumentar aún más
el poderío de los más poderosos»3. La rela-
ción de dependencia de la ciencia con res-
pecto al Estado cambió radicalmente en la
post-guerra, volcada hacia la utilización ci-
vil o militar. En los Estados Unidos, sin los
macizos financiamientos federales en las
universidades de mayor prestigio, no habría
existido el eslabón entre investigación y alta
tecnología (Silicon Valley)

Conocimiento y poder se interpenetran
en la sociedad contemporánea en todos los
niveles, de la esfera pública al mercado.
Además de interferir en la lógica de la pro-
ducción del conocimiento y en sus formas
de aplicación legítimas en beneficio de la

sociedad, plantea también para la comuni-
dad universitaria y sus dirigentes una cues-
tión central: ¿puede la universidad dejarse
dominar por la lógica del mercado o del
poder?

Esas cuestiones se tornan de la mayor ac-
tualidad con el advenimiento de la lógica
del «capitalismo académico»4 en la países
desarrollados y con la expansión en Améri-
ca Latina de la inscripciones de los estu-
diantes en universidades privadas que hoy
alcanza 30% en el México, más de 60% en
Chile y Colombia y 75% en Brasil. 

De la capacidad de enfrentar estos com-
plejos desafíos conservando su identidad
propia dependerá, en gran medida, el futuro
de la institución universitaria multisecular.

62 la educación superior en américa latina quórum 15

notas

1. El autor agradece la lectura crítica y las
sugerencias de Gerónimo de Sierra, profesor de
Sociología de la Universidad de la Republica
(Uruguay).
2. KING, Alexander. Science et technologie depuis la
fin de la seconde guerre mondiale. In : Mayor, F. y
Forti, A . Science et Pouvoir, Paris, Editions
Unesco/Editions Maisonneuve & Larose, 1996.
3. Ibid, pp. 66-77 y 99.

4. Vide la investigación comparativa en cuatro
países (Australia, Canadá, Estados Unidos e
Inglaterra) en SLAUGHER, Sheila e LESLIE.
Larrie L - Academic Capitalism, The John Hopkins,
Baltimore, 1999. Los autores definen el
«capitalismo académico» como «los esfuerzos
institucionales y del profesorado para obtener
fondos externos a manera del mercado o como
parte del mercado», op. cit., p. 209 



quórum 15 luis  eduardo gonzález y  óscar espinoza I 63

Perspectivas de desarrollo de la educación superior
en América Latina en un mundo globalizado 
luis  eduardo gonzález
Director del Área de Políticas y Gestión Universitaria del Centro Interuniversitario de Desarrollo
(CINDA), Chile.

óscar espinoza
Subdirector de Desarrollo Académico de la Universidad Diego Portales, Chile.

resumen
El artículo analiza los cambios que han ocurrido en la enseñanza
superior de América Latina, considerando tanto las transforma-
ciones externas que han afectado a la educación postsecundaria
como los cambios inherentes al sistema. El documento se ha or-
ganizado en tres partes: en la primera, se describen las condicio-
nantes externas que inciden en el desarrollo del sistema terciario
y sus implicancias para los profesores y los estudiantes; en la se-
gunda, se discuten los factores internos del sistema de educación
superior que condicionan su funcionamiento, y en la tercera
parte se hace un breve recuento de las características de la do-
cencia tradicional para concluir con algunas propuestas de cam-
bio para optimizar los recursos del sistema y dar cuenta efectiva
de las demandas. 

Palabras clave: Educación superior; sistema terciario; transfor-
maciones externas; condicionantes internas; docencia; recursos
del sistema.

abstract
The article analyzes the changes that have happened in the su-
perior education of Latin America, considering the external
transformations that have affected the post high school educa-
tion, as well as, the inherent changes to the system. The docu-
ment has been organized in three parts: in the first part, the ex-
ternal conditioners that affect the development of the tertiary



introducción
En América Latina se han suscitado cambios
radicales, en los últimos 30 años, en el ámbi-
to de la educación superior. Dichos cambios
han estado asociados a condiciones externas
al mundo universitario, como a transforma-
ciones propias del sistema de educación su-
perior en los distintos países del continente.

Entre los cambios externos, que han afec-
tado a la educación superior, se pueden
mencionar: la globalización cultural y eco-
nómica, las modificaciones a los procesos
productivos y a la organización del trabajo,
las transformaciones experimentadas en el
campo de la ciencia y la tecnología y el sur-
gimiento de nuevas herramientas para el
manejo de la información asociado a un
constante incremento de la relevancia del
conocimiento. En el orden interno, los
cambios más relevantes consisten en la ma-
sificación del sistema de educación supe-
rior, con la consiguiente pérdida de su eli-
tismo, el financiamiento y el nuevo rol del
Estado y el aumento de la participación del
sector privado en la oferta educativa y a la
creciente heterogeneidad de dicha oferta.

En lo concerniente a la docencia, se
observa reticencia al interior de las insti-
tuciones de educación superior para en-
frentar las nuevas demandas, lo que ha
retardado la capacidad de respuesta. Sin
embargo, no se puede soslayar la respon-
sabilidad de las universidades en actuali-
zarse tanto en los aspectos académicos
como organizativos. Frente a ello, en es-
te documento se hacen algunas sugeren-
cias para readecuarse a las nuevas de-
mandas. 

Este documento de trabajo se ha organi-
zado en tres partes: en la primera se descri-
ben las condicionantes externas que inci-
den en el desarrollo del sistema terciario y
sus implicancias para los profesores y los
estudiantes; en la segunda, se discuten los
factores internos del sistema de educación
superior, que condicionan su funciona-
miento, y, en la tercera parte, se hace un
breve recuento de las características de la
docencia tradicional, para concluir con al-
gunas propuestas de cambio para optimizar
los recursos del sistema y dar cuenta efecti-
va de las demandas. 
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system and their influence for the professors and the students
are described; in the second part, the internal factors that affect
the superior education system are discussed, and in the third
part a brief recount of the characteristics of traditional teaching
is made, to conclude with some proposals of change to optimize
the resources of the system and to give effective account of the
demands.

Key words: Superior education; tertiary system; external trans-
formations; internal conditioners; teaching; system resources.



condicionantes externas que
afectan a la educación superior
y sus implicancias

La globalización y sus efectos
En todos los ámbitos, se ha generado un
proceso de globalización económica, que
tiende a reflejar las presiones del capital pa-
ra incrementar las utilidades de las empre-
sas, mediante la deslocalización de la pro-
ducción y la libre distribución internacional
de bienes, servicios, personas o flujos de in-
formación. En particular, asociadas a este
impulso globalizador, se dan dinámicas de
transnacionalización, es decir, de oferta y
demanda de proveedores transnacionales en
países que aceptan la inversión extranjera en
la educación superior (González, 2003;
González y Espinoza, 1998; Espinoza,
2005; Espinoza et. al, 2003).

Este proceso de internacionalización de la
educación superior, como todo cambio, pre-
senta riesgos y también oportunidades, que
pueden generar ventajas para el continente.
Por ejemplo, permite mayor flexibilidad de
los sistemas, incrementa la oferta y amplía
las posibilidades de acceso, crea nuevas habi-
lidades y aumenta la colaboración universi-
taria a escala global. Pero, como aspectos ne-
gativos, plantea problemas de calidad, de
fuga de cerebros, de reconocimiento público
y de acceso sólo a los estudiantes de altos in-
gresos. Dada esta realidad, el desafío para los
países de la región Latinoamericana y del
Caribe y para las instituciones de educación
superior es el de aprovechar las ventajas
comparativas de la oferta internacional,
frente a la demanda creciente por la ense-
ñanza postsecundaria, pero resguardando la

calidad y seriedad del servicio y ofreciendo
opciones competitivas, tanto en eficiencia
como en la excelencia de la formación entre-
gada. Además, velando para que los resulta-
dos de un mayor nivel educativo de la po-
blación realmente redunde en una mayor y
mejor producción, competitiva en los mer-
cados internos e internacionales, y cuyos be-
neficios se distribuyan adecuadamente, con-
tribuyendo así a un mejoramiento de la
calidad de vida de toda la población.

La globalización económica1 obliga a te-
ner una nueva perspectiva en la prepara-
ción de los estudiantes, quienes deben te-
ner mayor capacidad comunicacional y
habilidades para relacionarse con personas
de distintas culturas. Con este propósito,
los docentes deben acostumbrar a sus estu-
diantes a usar material en diferentes idio-
mas, a comunicarse adecuadamente y a te-
ner una visión cosmopolita de su campo
laboral. Por ejemplo, incluyendo experien-
cias de movilidad estudiantil y de prácticas
del ejercicio profesional transfronterizo
(Rodríguez, 2004)

Condicionantes del sector productivo laboral
En el campo laboral, las nuevas tendencias
pueden ser asociadas a una nueva organiza-
ción del trabajo en la cual disminuyen los
niveles intermedios entre los ejecutivos y
operativos, lo cual requiere de mayor auto-
nomía de los profesionales. Lo anterior im-
plica formar estudiantes con capacidad em-
prendedora y con competencias para tomar
decisiones de forma autónoma. Para ello, se
requiere de docentes capaces de motivar y
desarrollar las potencialidades emprende-
doras de los estudiantes, así como su creati-
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vidad e independencia para la toma de de-
cisiones.

Por otra parte, se ha modificado la es-
tructura de posiciones de trabajo rutinario
y repetitivo, lo cual implica que debe pre-
pararse a los estudiantes para el trabajo in-
dependiente. En consecuencia, los docentes
deberían utilizar metodologías activas y
centradas en el aprendizaje, que desarrollen
estas capacidades en los educandos.

Cada vez más se requiere de un trabajo
interactivo y en red, lo cual implica que los
estudiantes deben estar preparados para
trabajar en equipos multidisciplinarios, in-
teractuando con profesionales de distintas
áreas de especialización, asumiendo plena-
mente la responsabilidad de su función es-
pecífica en el marco de un concepto de ca-
lidad total. Frente a ello, los docentes
debieran desarrollar en sus alumnos la ca-
pacidad de organizarse e involucrarse en re-
des de aprendizaje colaborativo.

A su vez, las condiciones que imponen
las nuevas tecnologías hacen más factible el
trabajo virtual y a distancia. Para ello se re-
quiere que los estudiantes tengan una fuer-
te disciplina laboral, para asumir sus res-
ponsabilidades sin tener un control directo.
En función de esta realidad, los docentes
deben ser capaces de exigir a los estudiantes
que actúen en un modelo sustentado en la
autodisciplina y la responsabilidad indivi-
dual. 

Las variaciones que se observan en el
mundo laboral generan, entre otras conse-
cuencias, particularmente para los jóvenes,

una alta movilidad y rotación en la vida
productiva, a lo cual se suman las dificulta-
des de incorporación al trabajo, en los pri-
meros años posteriores al egreso. Frente a
ello, surge la opción de la formación basada
en competencias y, en particular, el énfasis
en competencias genéricas que facilitan la
adaptabilidad al cambio, así como también
la capacidad de autoaprendizaje. A raíz de
lo anterior, es necesario que los docentes
tengan la solvencia para formular, desarro-
llar y evaluar competencias tanto genéricas
como aquellas propias de su disciplina.

Condicionantes del desarrollo
científico-tecnológico
Una de las consecuencias más evidente del
desarrollo científico y tecnológico es la pro-
longación de la vida laboral de las personas,
lo cual redunda en una demanda de perfec-
cionamiento constante para los profesiona-
les y en la necesidad de planificar un currí-
culo recurrente, basado en los principios de
la educación continua. Para ello, los docen-
tes deben desarrollar la capacidad para
priorizar, seleccionar y enseñar los aspectos
fundamentales en su área de desempeño,
de modo que la formación inicial dé a los
egresados las herramientas para el autoa-
prendizaje y les permita mantenerse en
constante actualización respecto de los
avances de la ciencia y tecnología. 

La tendencia actual apunta a una crecien-
te multidisciplinariedad y a una integra-
ción de las ciencias y de distintas discipli-
nas como ocurre, por ejemplo, en el caso
de la ecología y la educación. Esto conlleva
a que los estudiantes estén preparados para
el trabajo multidisciplinario y que los pro-

66 la educación superior en américa latina quórum 15



fesores interactúen con colegas de otras
áreas, desarrollando metodologías como el
estudio de casos y la resolución de proble-
mas, a partir de la integración de distintos
enfoques y técnicas. 

También ha habido un desarrollo nota-
ble en las ciencias del comportamiento y la
pedagogía. Es así como los estudiantes de-
berían conocer el estilo de aprendizaje que
más les acomode, para lograr un mayor
rendimiento, optimizar sus capacidades y
múltiples inteligencias. Por su parte, los
docentes deberían ser capaces de identifi-
car las características particulares de sus
estudiantes y generar, mediante recursos
pedagógicos adecuados, las estrategias con-
ducentes a lograr altos niveles de aprendi-
zaje. 

Los paradigmas científicos convenciona-
les del positivismo y del enfoque cartesiano
están siendo cada vez más cuestionados,
dando paso a las posturas más críticas que
incorporan la incertidumbre y la diversidad
de interpretaciones de la realidad. En este
contexto, los estudiantes deberían desarro-
llar un aprendizaje crítico, constructivista y
más autónomo. A su vez, los docentes de-
berían fomentar el espíritu crítico, aceptan-
do la heterogeneidad de sus estudiantes y la
existencia de distintas opciones para com-
prender la realidad 

Condicionantes de la evolución de la sociedad
del conocimiento y del incremento de
la información
En la sociedad actual, el conocimiento ha
adquirido una preponderancia significativa,
como un recurso indispensable para mejo-

rar los estándares de producción. Dado que
la universidad es, por esencia, una institu-
ción que trabaja en el ámbito de los saberes
no puede reducirse a la generación del acer-
vo cultural y científico, sino que debiera
primordialmente gestionar el conocimien-
to, lo cual implica aplicarlo con prontitud,
de manera que tenga un impacto en el me-
joramiento de las condiciones de vida de la
sociedad toda. Esta situación obliga a auto-
ridades universitarias y a los académicos a
preocuparse no sólo por la investigación o
por el desarrollo de una enseñanza pasiva,
sino también por la producción de innova-
ciones tecnológicas y a su incorporación
permanente como parte de la docencia.

En otro orden de cosas, el exceso de in-
formación disponible torna imposible que
las personas puedan asimilarla en su totali-
dad. De igual forma, la velocidad de cam-
bio del saber científico conduce a su rápida
obsolescencia, lo que obliga a modificar los
parámetros tradicionales de los procesos de
enseñanza-aprendizaje. Es así como los es-
tudiantes ya no deberán memorizar y cap-
tar la información que le entreguen sus
profesores, sino que deberán desarrollar las
capacidades para explorar, detectar, selec-
cionar, utilizar en forma adecuada y opor-
tuna la información apropiada y evaluar su
impacto. En este escenario, los docentes no
podrán ser meros repetidores del conoci-
miento erudito, sino que deberán transfor-
marse en guías, que apoyen a sus estudian-
tes a buscar, en distintas fuentes, la
información relevante, para luego procesar-
la y utilizarla en lo posible en situaciones
que resulten motivadoras y de su propio in-
terés. 
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En relación con lo anterior, es necesario
contar con las herramientas adecuadas para
el manejo de la información, lo que incluye
el uso de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación y la diversifica-
ción de los canales de asimilación del cono-
cimiento. Por ende, tanto estudiantes como
profesores deberán manejar las herramien-
tas que demandan las nuevas tecnologías,
incluyendo por cierto, entre ellas, el uso de
plataformas tecnológicas y comunidades
virtuales de aprendizaje. 

cambios internos en el sistema
terciario

Masificación del sistema de educación superior
y pérdida del elitismo 
Uno de los cambios más relevantes de la
educación superior en América Latina ha
sido el crecimiento sostenido del número
de instituciones y de la matrícula. En cuan-
to a las instituciones, a comienzos de los
años 80, había, en países importantes de la
región como Argentina, Brasil, Chile, Co-
lombia y México, un total de 1.928 entida-
des de educación superior (universitarias y
no universitarias), mientras que, en años
recientes, esta cifra se triplicó, alcanzando a
6.105 instituciones (ver Cuadros 1 y 2 en
Anexos). Este crecimiento necesariamente
genera situaciones nuevas, que es necesario
enfrentar, como es el tema del financia-
miento público y la heterogeneidad en la
calidad de la oferta y segmentación del es-
tudiantado que reproduce las diferencias
sociales en el sistema. 

De igual manera, tomando a manera de
ejemplo los cinco países citados, la matrí-

cula se duplicó con creces en tan sólo 20
veinte años, pasando de 3.306.925 estu-
diantes, en los años 80, a 7.848.326, a co-
mienzos de la presente década. Este au-
mento de la matrícula ha provocado la
masificación del sistema y la incorporación
al nivel postsecundario de sectores con me-
nor capital cultural, reduciéndose el elitis-
mo del estudiantado tradicional, lo cual es
muy positivo desde la perspectiva de la mo-
vilidad social. 

Paralelamente, el creciente número de
profesionales que se está graduando produce
una devaluación relativa del valor agregado
de los estudios postsecundarios y una caída
en el nivel de remuneraciones. Como conse-
cuencia de lo anterior, los futuros egresados
deberán generar nuevas capacidades para
buscar trabajo y para autogenerar nuevas po-
sibilidades laborales. Por su parte, los profe-
sores deberán desarrollar actividades docen-
tes que vinculen a sus estudiantes con el
sector productivo y a aplicar los aprendizajes
a condiciones reales, a modo de prepararlos
mejor a esta situación laboral.

Diversificación del financiamiento y nuevo rol
del Estado
La crisis económica mundial de comienzos
de los años 80 obligó, a la mayoría de los
países latinoamericanos, a reducir el gasto
público en educación superior, como pro-
porción del gasto público en educación. En
efecto, a mediados de la década del 80 se
constata que, salvo en México, en los otros
4 países considerados en el estudio, el gasto
público en educación superior decreció. La
tendencia anterior se ha acentuado en los
últimos años (ver Cuadro 3 en Anexos).
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Esta situación generó al menos 2 tipos de
respuesta, incluyendo: a) la diversificación
del financiamiento, que implicó introducir
nuevos mecanismos de generación de re-
cursos, utilizando las potencialidades del
sistema: por ejemplo, en Chile se cobraron
matrículas y aranceles y, en Brasil, se crea-
ron fundaciones para la prestación de servi-
cios; y b) el incentivo a la consecución de
mayor eficiencia y productividad (Rama,
2005). Estos cambios estuvieron asociados
al nuevo rol que empezó a desempeñar el
Estado que, mediante procedimientos de
acreditación institucional y evaluación,
promovió la optimización del uso de los re-
cursos y la incorporación de un nuevo con-
cepto de autonomía responsable (accounta-
bility).

Aumento de la privatización y heterogeneidad
en la calidad de la oferta educativa
La privatización y comercialización de la
educación superior en el mundo y, particu-
larmente, en América Latina, es un fenó-
meno que se ha venido suscitando con cre-
ciente intensidad, en las últimas dos
décadas.2 Por una parte, el número de ins-
tituciones de educación superior privadas
se cuadriplicó en un lapso de 20 años, pa-
sando de 974 entidades, a comienzos de los
años 80, a 4.242, a comienzos de la presen-
te década, para cinco países importantes de
América Latina ya citados, lo que implica
pasar del 51% al 69% de las instituciones
en manos del sector privado. 

Por otra parte, la matrícula en institucio-
nes de educación superior privada de estos
países se triplicó, pasando de 1.394.000 es-
tudiantes (equivalente al 45.4%), a co-

mienzos de los años 80, a 3.817.000 estu-
diantes (equivalente al 48.6%), a comien-
zos de la década actual. Cabe destacar, sin
embargo, que la matrícula en el sector pú-
blico también creció ostensiblemente en el
mismo período, por lo cual la diferencia
porcentual entre el sector estatal y el priva-
do no se ha alterado drásticamente, en los
últimos 20 años (Ver Cuadros 1 y 2 en
Anexos).

Frente al aumento de la oferta de educa-
ción superior, particularmente por el au-
mento de la oferta privada, es necesario
generar en los estudiantes una actitud crí-
tica, para exigir calidad compatible con las
exigencias que imponen los estudios de
nivel terciario. Por parte de las institucio-
nes y de los docentes, se requiere que asu-
man con responsabilidad su función edu-
cativa y que respondan a un alumnado
cada vez más demandante de una mayor
calidad en los servicios educativos. En lu-
gar de pensar a la educación como un
componente más de la comercialización
de productos, se requiere pensar en acuer-
dos culturales y educativos de gran enver-
gadura que, fuera del marco de comercia-
lización, permitan: (i) establecer relaciones
de apoyo mutuo entre los diversos siste-
mas y sus instituciones; (ii) estructurar fon-
dos que sirvan para el apoyo a proyectos
regionales de expansión y mejoramiento
educativo; (iii) enfatizar las distintas iden-
tidades regionales, en el contexto de un
proyecto de fortalecimiento de la cultura
latinoamericana; y (iv) crear salvaguardas
contra la comercialización de la educación
e incentivar la puesta en marcha de pro-
yectos de investigación y formación, rela-
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tivos a los problemas sociales y económi-
cos, que afectan a la sociedad latinoameri-
cana, en general (Espinoza, 2005). 

Por otra parte, la heterogeneidad de la
oferta educativa hace necesario incorporar
el esquema de evaluación y acreditación
con indicadores que definan los programas
académicos que deben continuar, sobre la
base del criterio de que la «educación es
viable en la medida en que es útil y es útil
si es competitiva y pertinente con el merca-
do laboral». Si bien es necesario disponer
de una oferta amplia y diversa de los pro-
gramas académicos, se debe evitar el reduc-
cionismo, apartado de la ciencia y cultura
nacionales y de las necesidades reales de ca-
da país. Como contrapartida, las exigencias
de calidad deberían ser homogéneamente
altas, para garantizar un desempeño profe-
sional idóneo.

docencia tradicional y sugerencias
para la renovación
En la actualidad, es posible constatar que
el ejercicio de la docencia evidencia reluc-
tancia al cambio, lo que impide una ade-
cuación a las nuevas demandas que exige la
sociedad. En efecto, predomina una plani-
ficación que no considera las demandas del
sector externo ni los intereses de los estu-
diantes, desconociendo su entorno pro-
ductivo y laboral. Se mantiene el enfoque,
centrado en la enseñanza, más que en los
logros de los aprendizajes efectivos de los
estudiantes, reasigna mayor importancia a
la transferencia de información que a su
uso, sin una preocupación por una forma-
ción integral de los alumnos. El currícu-
lum continúa siendo repetitivo, comparti-

mentalizado y recargado, con énfasis en lo
memorístico y existiendo poca flexibilidad
curricular. La clase expositiva continua
predominando en el ejercicio docente, si
bien se complementa con el uso de algu-
nos medios audiovisuales y el material di-
dáctico escrito y convencional aún no ha
dado suficiente espacio a la generación de
vías alternativas como la comunicación
virtual. 

En cuanto a estructura curricular, en La-
tinoamérica subsisten, por una parte, los
grados académicos de bachiller (usualmen-
te de dos años), la licenciatura (de cinco
años), la maestría (después de siete años) y
los doctorados (al cabo de once años) y, por
otra, los títulos de técnicos superiores (de
dos a tres años) y profesionales (de cinco o
más años), que se otorga tras el término de
la licenciatura. Esta estructura mezcla el
modelo de la tradición de la Universidad
de Europa continental con el modelo de la
comunidad británica-norteamericana. Sin
embargo, el acuerdo de Bolonia ha modifi-
cado la estructura del currículo tradicional
y ha incorporado el sistema de créditos, pa-
ra medir la carga académica y facilitar la
movilidad estudiantil. Asimismo, en Nor-
teamérica, se han incrementado los «Com-
munity Colleges» que fundamentalmente
entregan una formación práctica (Associate
degree o técnicos) con dos años de
estudio3. Esta situación plantea la necesi-
dad de una revisión de la estructura curri-
cular de la educación superior en la región
Latinoamericana y, de hecho, en varios paí-
ses se han iniciado experiencias que lo
aproximan al modelo europeo, a través del
proyecto Tuning.
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Para superar las limitaciones que enfrenta
la docencia universitaria, en la actualidad,
se torna imprescindible:

a) Desarrollar la planificación estratégi-
ca, abierta y participativa, incorporando en
ella la realidad del entorno social y produc-
tivo. 

b) Transitar desde un enfoque, centrado
en la enseñanza, a una docencia, focalizada
en el aprendizaje del estudiante, lo cual im-
plica un incremento sustantivo del trabajo
personalizado de cada uno de los alumnos.

c) Impulsar la formación integral, funda-
mentada en los valores y principios institu-
cionales y en las habilidades sociales y ge-
nerales para el posterior desempeño
profesional.

d) Estimular el desarrollo de aprendiza-
jes significativos en los estudiantes, consi-
derando el bagaje de conocimientos pre-
vios y los intereses individuales de cada
educando.

e) Preparar para el autoempleo y la reali-
dad laboral cambiante. Fomentar la creati-
vidad y la resolución de los problemas,
mediante el uso de técnicas docentes, co-
mo el desarrollo de proyectos, el estudio
de los casos o la educación basada en los
problemas.

f ) Promover la educación permanente y
el currículo recurrente, entregando en la
formación inicial las herramientas funda-
mentales para el autoaprendizaje y el per-
feccionamiento constante de los egresados,
a lo largo de su vida productiva.

g) Fomentar el desarrollo del currículo
integrado y de la multidisciplinariedad,
mediante la interacción de docentes de dis-
tintas disciplinas, que permitan un enfoque
diversificado y más universal en la forma-
ción de los profesionales.

h) Incentivar la incorporación de nuevas
tecnologías de información y las comunica-
ciones, incluyendo la utilización de plata-
formas virtuales, el uso de textos electróni-
cos y la educación no presencial, como un
mecanismo que reduzca la demanda de
tiempo destinado a la simple transferencia
del conocimiento y lo reemplace por la re-
flexión personal y grupal. 

i) Estimular la flexibilidad curricular, de
modo que la formación se ajuste mejor tan-
to a los intereses individuales de los estu-
diantes como a las demandas especificas de
distintos empleadores.

j) Replantear el modelo de estructura cu-
rricular, realizando un análisis crítico de la
opción curricular americana y la europea y
optar por la que resulte más conveniente. 
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anexos

Cuadro 1. Crecimiento institucional en educaci—n superior en varios pa’ses de AmŽrica Latina 

Pa’s
Instituciones de

Educaci—n Superior
Pœblicas

Instituciones de
Educaci—n Superior

Privadas

Nœmero Total
de Instituciones de
Educaci—n Superior 

Argentina
1980
1994
2000

60.3%
56.6%
60.9%

39.7%
43.4%
39.1%

632 (100.0%)***
1.753 (100.0%)***
1.617 (100.0%)***

Brasil
1970
1981
1994
2005 

30.8%
28.9%
25.6%
10,2% 

69.2%
71.1%
74.4%
89,8% 

516 (100.0%)***
863 (100.0%)***
851 (100.0%)***
2.310 (100%)***

Chile
1980
1990
2004 

25.0%
5.3%
7.0% 

75.0%
94.7%
93.3% 

8 (100.0%)***
302 (100.0%)***
229 (100.0%)***

Colombia
1981
1988
1994
2001 

29.5%
29.4%
30.6%
32.5% 

70.5%
70.6%
69.4%
67.5% 

200 (100.0%)***
235 (100.0%)***
258 (100.0%)***
311 (100.0%)***

MŽxico*
1970
1980
1990
1998
2000 

66.0%
54.2%
42.8%
33.8%
32.1% 

34.0%
45.8%
57.2%
66.2%
67.9% 

100 (100.0%)***
225 (100.0%)***
376 (100.0%)***
557 (100.0%)***

1.638 (100.0%)***
Total Comienzos de
la DŽcada del 80 954 (49.5%) 974 (50.5%) 1.928 (100.0%)***

Total Comienzos del
Siglo XXI

1.863 (31.0%) 4.242 (69.0%) 6.105 (100.0%)***

* Incluye Universidades, Institutos Tecnol—gicos y Universidades Tecnol—gicas; ** Incluye Universidades e Institutos Pedag—gicos; 
*** Incluye escuelas normales, centros, y otras instituciones.
Fuente: Elaboraci—n de los autores en base a Boaventura (1981), de Fanelli & Bal‡n (1994), de Mello e Souza (1991), Franco (1991),
Garc’a (1997), ICFES (1984), Latapi (1998), de Allende Gerez (2002), Pacheco (2005), ICFES (2002), Torres (2003), Mineduc (2004),
Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas (2004). 
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Cuadro 2. Crecimiento de la matr’cula
en el sistema de educaci—n superior en varios pa’ses de AmŽrica Latina

Pa’s

Matr’cula en
Instituciones de

Educaci—n Superior
Pœblicas

Matr’cula en
Instituciones de

Educaci—n Superior
Privadas

Matr’cula Total en
Instituciones de

Educaci—n Superior

Argentina
1983
1994
2000

439.195 (75.6%)
840.241 (80.0%)

1.382.461 (80.2%)

141.431 (24.4%)
213.904 (20.0%)
341.936 (19.8%)

580.626 (100.0%)
1.054.145 (100.0%)

1.724.397 (100%)

Brasil
1970
1986 
1994
2000 

215.077 (47.2%)
577.632 (40.7%)
690.432 (41.6%)
889.101 (37.0%)

241.057 (52.8%)
840.564 (59.3%)
970.602 (58.4%)

1.805.144 (63.0%)

456.134 (100.0%)
1.418.196 (100.0%)
1.661.034 (100.0%)
2.694.245 (100.0%)

Chile
1980
1990
2004

75.209 (63.0%)
71.604 (31.5%)

103.505 (17.6%)

43.769 (37.0%)
155.863 (68.5%)
486.203 (82.4%)

118.978 (100.0%)
227.467 (100.0%)
589.708 (100.0%)

Colombia
1959
1988 
1993
2000 

12.317 (60.0%)
186.483 (40.7%)
201.232 (35.9%)
322.231 (36.6%) 

8.217 (40.0%)
271.351 (59.3%)
359.991 (64.1%)
555.943 (63.4%)

20.534 (100.0%)
457.834 (100.0%)
561.223 (100.0%)
878.174 (100.0%)

MŽxico
1970
1980
1994
2002 

184.666 (86.7%)
633.987 (86.7%)
975.100 (74.8%)

1.334.025 (68.0%)

28.215 (13.3%)
97.304 (13.3%)

329.047 (25.2%)
627.777 (32.0%)

212.881 (100.0%)
731.291 (100.0%)

1.304.147 (100.0%)
1.961.802 (100.0%)

Total Comienzos de
la DŽcada del 80 1.912.506 (54.6%) 1.394.419 (45.4%) 3.306.925 (100.0%) 

Total Comienzos del
Siglo XXI

4.031.296 (51.4%) 3.817.030 (48.6%) 7.848.326 (100.0%)

Fuente:Elaboraci—n de los autores sobre la base de Boaventura (1981), Cano (1985), Franco (1991), Garc’a (1997), Gusso (1990),
Kent (1993), Arrosa (2002), ICFES (2002), Torres (2003), Mineduc (2004), Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas (2004).



74 la educación superior en américa latina quórum 15

Cuadro 3. Distribuci—n porcentual
del gasto pœblico en educaci—n superior en varios pa’ses latinoamericanos (1970-1997)

Pa’s A–o Nivel Terciario

Argentina

1970 21.0
1980 22.7
1984 19.2
1992 (1) 17.6
1996 19.5
2003 17,5

Brasil

1976 22.8
1980 (1) 18.9
1985 (1) 19.6
1989 (1) 25.6
1995 26.2
2002 21,6

Chile

1972 36.7
1975 25.2
1980 33.2
1985 20.3
1991 21.6
1997 16.1
2003 14,0

Colombia (1)

1980 24.4
1985 21.2
1990 20.7
1996 19.2
2003 13,3

MŽxico

1980 12.1
1985 17.6
1990 16.5
1995 17.2
2003 19,6 

(1) Incluye s—lo Ministerio de Educaci—n. 

Fuente:Elaboraci—n de los autores sobre la base de UNESCO (1974, 1983, 1999, 2005).
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1. Paralelamente, se dieron procesos en el ámbito
comercial y cultural: En primer lugar la
«internacionalización de las economías», mediante
el cual se comenzaron a abrir y vincular entre
naciones, gobiernos, empresas e instituciones
nacionales e internacionales. Posteriormente, con el
fenómeno de la «globalización», en que los agentes
económicos tanto privados como públicos
comenzaron a establecer vinculaciones en forma
conjunta y simultanea en diversos países en los
ámbitos más amplios de las relaciones económicas
internacionales. Más recientemente, los acuerdos de
libre comercio y las regulaciones del asociacionismo
internacional han definido marcos para las acciones
transnacionales en relación con el intercambio de
bienes, servicios, capitales, tecnologías, y también
personas, las cuales han generado también un nuevo
escenario para la educación en general y
particularmente para la educación superior (ver
González, 2003).
2. Dicho fenómeno genera distinto tipo de
dificultades a enfrentar: el riesgo que el interés
privado prime sobre el público; la competencia, y la
recompensa económica inhiban la tendencia para
llegar a todos los ámbitos, y definir las profesiones y
la investigación en función de esos contextos. Hace
también difícil que sea solidaria, capaz de
incorporar saberes y diferentes culturas (Aboites,

2005). En ese escenario, urge una pronta discusión
y reflexión acerca del rol que debe jugar la
educación terciaria en el mundo contemporáneo.
3. En efecto, en Europa con el Acuerdo de Bolonia
se ha establecido una estructura de carreras únicas
con el grado de Bachiller orientada a la formación
general con tres años de estudio y la Maestría
destinada a la especialización y a la habilitación
profesional con dos años adicionales. Se promueve
además la formación por competencias y se
establece un sistema único de créditos para
cuantificar la carga académica y facilitar la
movilidad estudiantil. Un crédito equivale entre 27
y 29 horas de trabajo del estudiante siendo la carga
máxima de 60 créditos anuales. Cabe indicar que
este modelo se ha extendido notablemente en
América latina a través del Proyecto Tuning que se
inició con cuatro carreras y con una encuesta a nivel
regional para definir competencias genéricas
comunes para la región. Por otra parte, en U.S.A. se
ha incrementado la importancia de los
«Community Colleges» que otorgan a los egresados
los Associate Degree de orientación más bien
práctica con dos años de estudio después de los
cuales se puede ingresar al College tradicional de
cuatro años (Bachellor), la especialización a nivel de
postgrado (que incluye las maestrías de dos años) y
las escuelas profesionales. 
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resumen
El autor describe de modo esquemático las tareas prioritarias que
tienen las Universidades de América Latina ante los nuevos esce-
narios que afectan sus condiciones internas de operación. Las di-
mensiones centrales de análisis son las relaciones de las universi-
dades con el conocimiento, la sociedad y la formación humana de
los estudiantes. Plantea que el ejercicio de la autonomía responsa-
ble de las Universidades seguirá siendo el mejor testimonio y el
mejor medio para incrementar la auto-regulación versus la inter-
vención sin límites del Estado.

Palabras clave: Educación superior; conocimiento; sociedad;
formación integral; auto-regulación; autonomía responsable.

abstract
The author describes schematically the high-priority tasks that have
the Latin American universities facing the new scenes that affect
their internal conditions of operation. The central dimensions of
analysis are the relations of the universities with the knowledge, the
society and the human education of the students. It establishes that
the exercise of the responsible autonomy of the Universities will
continue being the best testimony and best means to increase the
self-regulation versus the intervention without limits of the State.

Key words: Superior Education; knowledge; society; integral
education; self-regulation; responsible autonomy.

nuevo perfil de prioridades
Histórica y conceptualmente las Universi-
dades siguen definiendo su rostro propio

por el tipo de relaciones que mantienen
con el conocimiento, con la sociedad y con
la persona1. Tales relaciones se establecen



en contextos determinados que afectan, en
mayor o menor medida, a su dinámica in-
terna. El denominado «rostro propio» de
cada institución encarna una manera de
concebir tales relaciones y una estrategia se-
guida para llevar a la práctica su misión y
adelantar sus funciones específicas.

Desde 1980, lo típico quizá sea la veloci-
dad del cambio de escenarios en cada uno
de estos polos (conocimiento, sociedad y
personas) que ha obligado a las institucio-
nes a jugar nuevos papeles, en un vértigo
de «adecuación», con grandes dificultades,
para que sigan manteniendo calidad, perti-
nencia y legitimidad. Tenemos, hoy, un
nuevo perfil de prioridades que involucra el
funcionamiento de las universidades y ya se
expresa en el discurso de los Organismos
Internacionales de Crédito (BID y Banco
Mundial) y en las propuestas regionales de
la última década (CEPAL/UNESCO)2.

En cuanto a la propuesta del Banco
Mundial, sus preocupaciones giran, según
datos de 1999, en torno a los aspectos si-
guientes: A) El esquema existente en la re-
gión de descentralización, mediante el cual
unos crean el gasto (universidades territo-
riales) y otros lo financian (la nación), sin
evaluación alguna de la efectividad de las
instituciones, lo cual engendra un desequi-
librio entre los compromisos de la nación y
los de los entes territoriales. B) Dependen-
cia de la estructura financiera de la Univer-
sidad pública en la región respecto del nivel
central, de modo tal que el pago de arance-
les tiene poco peso en los ingresos propios
de las instituciones. C) Los gastos de fun-
cionamiento siguen representando alrede-

dor del 82% y, dentro de éste, el monto
mayor lo componen los gastos personales;
un poco menos en las universidades nacio-
nales; el 73% y un poco más en las territo-
riales, cerca del 74%. De esta manera, lo
que se destina a inversión no va más allá
del 17% en las instituciones nacionales y del
11% en las territoriales. D) El costo unita-
rio por estudiante creció en la década ante-
rior a una tasa del 1.8% real anual, pero los
costos totales y por estudiante han subido,
entre otras razones, por: el envejecimiento
de la planta docente y la imprevisión para
cubrir el valor de las pensiones y cesantías.
E) La amplia heterogeneidad de la oferta
educativa y de perfiles institucionales, a ni-
vel de pregrados y el escaso desarrollo de
los postgrados en la región.

Lo que parece estar en juego en las preo-
cupaciones del Banco es el modelo seguido
en la asignación de los recursos. En varios
países de la región existe un esquema de
asignación negociada de los recursos de la
nación, sin consideración —muchas ve-
ces— de los perfiles institucionales, de las
actividades que realizan, con sistemas de
información muy débiles y formatos de
evaluación poco desarrollados. Todo lo cual
posibilita que las decisiones de presupuesto
estén mediadas políticamente, con padri-
nazgos y sin política de incentivos a la efi-
ciencia. En contraposición, sugiere el esta-
blecimiento de sistemas de financiamiento
y de toma de decisiones estable, autónomo
y diversificado, que tenga en cuenta la di-
versidad de la oferta, grado de productivi-
dad académica y científica, la calidad de los
programas y la proyección de las institucio-
nes como un todo3.
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Por su parte, los aspectos centrales de la
propuesta CEPAL/UNESCO parten del re-
conocimiento del valor social de la educa-
ción y su papel estratégico en el desarrollo
de los países y de las personas para insertar-
se con dignidad en los procesos laborales,
en el marco de un desarrollo humano sus-
tentable. La UNESCO sugiere: a) desarro-
llar de modo amplio las relaciones de la
Universidad con el sector productivo; b) di-
versificar la oferta educativa y disponer de
mecanismos para dar cabida en las institu-
ciones a demandas no tradicionales; c) crear
nuevas modalidades educativas en la región;
d) incrementar la calidad de modo tal que
aumente la pertinencia de las instituciones,
en relación con las urgencias de los procesos
de desarrollo de cada país; e) desarrollar una
voluntad política para lograr una adecuada
inserción de las instituciones en el campo
internacional y desarrollo de los postgrados;
f ) introducir mecanismos de evaluación que
hagan más eficiente las instituciones; g) lo-
grar una mayor inserción de la actividad
académica en la red internacional de pro-
ducción de conocimiento, y h) impulsar la
creatividad y difusión de la innovación
científico-tecnológica en la región4.

El BID ha señalado últimamente, citan-
do a Malcolm Gillis: «Hoy, más que nunca
en la historia humana, la riqueza —o la po-
breza— de las naciones depende de la cali-
dad de la educación superior. Aquellos con
un repertorio más amplio de habilidades y
una mayor capacidad para aprender pue-
den alegrarse de antemano de una vida fu-
tura de satisfacciones económicas sin prece-
dentes. Pero en las décadas por venir, los
pobremente educados afrontarán más bien

tristes prospectos de vidas de silenciosa de-
sesperación»5 El desafío consiste en: a) ser
capaces de competir en la economía del co-
nocimiento; b) colaborar en la intensifica-
ción del proceso de desarrollo social y eco-
nómico, y c) vencer los principales
obstáculos de la mejor forma, más allá de la
negligencia de los últimos años en el valor
estratégico de la educación superior.

Dos características se observan en el nue-
vo discurso. De una parte, la velocidad de
los cambios y, de otra, la centralidad que
tiene en la discusión el tema de la pertinen-
cia, inclusive desplazando el de la calidad,
analizado desde el punto de vista del «con-
trol y vigilancia» o desde los intereses de un
«Estado evaluador». Como actores principa-
les dentro de los sistemas, las Universidades
públicas y privadas han ingresado en época
de turbulencia, para la cual no se prevé tér-
mino. La actual encrucijada tiene su origen
en un simple hecho: las demandas ejercidas
sobre la Universidad superan su capacidad
de respuesta6. Más aún, las propuestas insti-
tucionales actuales son juzgadas a la luz de
su pertinencia, de su potencial para la solu-
ción de los problemas más agudos en cada
país y en la región como un todo. Y esto es
aplicable no sólo para América Latina, sino
para Europa y los Estados Unidos7.

¿Cuál es, entonces, el nuevo perfil de prio-
ridades, en relación con los tres ejes definito-
rios del concepto de Universidad? Veámoslo.

Las Universidades y el valor económico
del conocimiento
En virtud del nuevo papel del conoci-
miento en la producción, las universida-
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des tienen un papel estratégico en el desa-
rrollo de los países. Hablamos en este ca-
so de la conversión de la sociedad en una
denominada «sociedad del conocimien-
to», movilizada desde su interior por la
revolución, en el terreno de las teorías de
la información y de las nuevas tecnologías
de la comunicación. De modo paulatino,
hemos pasado de la galaxia de Gutemberg
a la galaxia de Internet y ello significa que
aumenta la presión para que las Universi-
dades entreguen más y mejor informa-
ción, desarrollando toda su capacidad pa-
ra seleccionar,  interpretar y usar la
información disponible, de manera ade-
cuada. En la sociedad del conocimiento,
el valor de éste está imponiendo nuevas
reglas de juego en el terreno geopolítico,

social y económico y aún en los más va-
riados campos de la experiencia humana,
en general8. 

Los datos de que se dispone para apre-
ciar la presencia de la región en el mundo
de Internet nos indica, como puede apre-
ciarse en la gráfica 1 y en la gráfica 2, que
el número de host existentes, a enero de
2003, si bien tiene un desarrollo relativa-
mente importante en Brasil, Argentina,
México y Chile, es menor en los otros pa-
íses, como lo es, igualmente, el uso que se
hace de la red en la región, según se de-
duce de la gráfica 3, en la cual dicho uso
es ostensiblemente grande entre los países
de Europa, Estados Unidos, Australia y el
Japón.
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Gr‡fica 1. Nœmero de Host en AmŽrica Latina.

Fuente: RedHUCyT - Red HemisfŽrica interuniversitaria
de informaci—n cient’fica y tecnol—gica
(http://www.redhucyt.oas.org)

Gr‡fica 2. Nœmero de Host en AmŽrica Latina

Fuente: RedHUCyT - Red HemisfŽrica interuniversitaria
de informaci—n cient’fica y tecnol—gica
(http://www.redhucyt.oas.org)



En este nuevo contexto las universidades
se ven obligadas a: a) cambiar sus políticas
de formación del talento humano para res-
ponder a las necesidades de nuevos merca-
dos, profesiones y carreras;10 b) pensar de
manera diferente las relaciones con institu-
ciones no académicas, como los gobiernos
y los centros externos de producción del
conocimiento; c) cumplir con nuevas fun-

ciones y asumir su liderazgo en la tarea de
producir más y ayudar a posicionar a los
países en el escenario de la economía glo-
bal; d) replantear y rediseñar los canales de
formación, a la luz de las posibilidades que
abren las nuevas tecnologías de informa-
ción, y e) producir una revolución en los
contenidos y metodologías de la docencia
de las disciplinas, en razón de la velocidad
con que éstas evolucionan. Un solo dato
ilustra esta situación: las revistas científicas
han pasado de 10.000 en 1990 a más de
100.000 en la actualidad11.

Si se mira el contexto regional, según los
estudios últimos, aunque hemos mejorado
de modo significativo en la última década,
las instituciones de educación superior de
América Latina funcionan en la periferia de
la comunidad científica internacional. Co-
mo señala José Joaquín Brunner: «el peso
de América Latina en el mundo, si se mira
a través de varios indicadores de valor agre-
gado (gráfica 4), sobre el % total mundial y
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Gr‡fica 3. Uso global de Internet

Fuente: TeleGeography (http://www.telegeography.com)9

Gr‡fica 4. AmŽrica Latina. Peso en el mundo en porcentaje sobre total mundial. 2001. 

Fuente. The World Bank. (2001)14



a una escala logarítmica, en aspectos refe-
rentes al conocimiento es la siguiente:
usuarios de Internet 4; exportaciones de al-
ta tecnología 3.3; artículos científicos y téc-
nicos 1.97, y gastos en investigación y de-
sarrollo 1.83»12. Quizá, tenga que ver esta
situación con la imposibilidad que tienen
las Universidades para tener un proyecto
intelectual, en el cual se inscriba como ta-
rea el aporte que pueden dar al desarrollo
de cada país. Las debilidades parecen estar,
con marcadas diferencias, en los aspectos
siguientes: en el número de profesionales y
técnicos que se deben formar; en la forma-
ción de futuros científicos e ingenieros, que
se ocuparán del desarrollo científico y tec-
nológico; en la generación de diagnósticos
compatibles con las nuevas coordenadas
económicas, sociales, políticas, intelectuales
e ideológicas del mundo contemporáneo, y
en la formación de élites, tanto en el sector
público como en el privado13.

El rezago de los países de la región es cla-
ramente observable en la gráfica 5, en la
que puede apreciarse cómo ningún país de
América Latina se ubica en el sector más al-
to de las nuevas tecnologías de información
y comunicación. Otros, aparecen de modo
consistente, y en diferentes comparaciones,
en la parte más baja (Nicaragua, Honduras
y Ecuador). A su vez, el cuadro 1 hace visi-
ble la ubicación de los países de la región
en una comparación de rankings, que com-
prende diversos aspectos, tanto en el nivel
mundial como en América Latina y el Ca-
ribe. Estos últimos permiten determinar el
potencial de crecimiento, a mediano y lar-
go plazo, de cada país, de acuerdo con sus
niveles de competitividad.

Las instituciones son conscientes de que
hay cambios necesarios pero no aciertan,
en muchos casos, a encontrar estrategias
para hacerlos, de modo que comprometan
corporativamente a sus organizaciones. El
resultado final es que las Universidades tie-
nen ahora un papel estratégico en el desa-
rrollo económico de los países, a la vez que
una limitación para generar articulaciones
innovativas con los sectores externos.

Quizá estas limitaciones estén relaciona-
das con los niveles de formación del talento
humano de que disponen las instituciones
para el desempeño de sus funciones de in-
vestigación y de docencia. En efecto, si
consideramos como dos factores centrales
de la profesión académica, el tiempo y la
preparación de las personas que a ella se
consagran, sólo un 40% de los profesores
poseen una dedicación de tiempo comple-
to, en promedio, en las instituciones públi-
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Gr‡fica 5. Indice UAI de Capacidad
Tecnol—gica. 2000 (puntaje).

Fuente: Brunner, 2002.15



cas, y un 13% en las privadas. En cuanto a
formación académica, sólo una minoría de
los profesores universitarios del sector pú-
blico, ha alcanzado el nivel doctoral: menos
de un 5% en Bolivia, Colombia, República
Dominicana y México y alrededor de un
12% en Chile y un 22% en Brasil. Muy
probablemente la proporción de doctores
en el sector privado sea menor17.

A su vez, el conocimiento se produce en
diversos centros de naturaleza pública y

privada y se hace de un modo diferente a
como la universidad tradicional venía acos-
tumbrada. En el presente, la solución de
los problemas no se hace en el marco de los
intereses académicos, de un investigador
aislado, o en forma auto-referencial a un
grupo (paradigma específico). El conoci-
miento científico se lleva a cabo en un con-
texto de aplicación, en el que predomina la
oferta y la demanda y los intereses de los fi-
nanciadores. La ciencia se torna útil para
alguien y la interdisciplinariedad y la trans-
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Cuadro 1.
Posici—n de los pa’ses de AmŽrica Latina en los Rankings Tecnol—gicos.

Fuente: World Economic Forum(2002). PNUD (2001). CID-Harvard (2002).16

Pa’ses
êndice Tecnol—gico

(WEF)

êndice de Adelanto
Tecnol—gico

(PNUD)

êndice de Preparaci—n para Sociedad de Redes
(CID-Harvard)

Uso de Redes Factores habilitantes

Ranking Posici—n en A.L. RankingPosici—n en A.L.Ranking Posici—n en A.L. Ranking Posici—n en A.L. 

Nœmero de pa’ses75 72 75 75

Argentina 48 6 34 2 31 1 36 3
Bolivia 67 13 46 7 52 11
Brasil 49 7 43 6 40 4 34 2
Chile 42 3 37 4 34 2 30 1
Colombia 56 9 47 8 53 12 60 11
Costa Rica 33 1 36 3 48 9 45 5
Ecuador 69 15 53 11 73 17 67 14
El Salvador 58 11 54 12 56 13 58 10
Guatemala 68 14 62 14 66 13
Honduras 70 16 61 14 72 16 71 16
MŽxico 36 2 31 1 43 6 46 6
Nicaragua 71 17 64 15 65 15 73 17
Panam‡ 57 10 42 6 55 13 48 7
Paraguay 73 18 52 10 47 8 68 15
Perœ 62 12 48 9 44 7 62 12
R. Dominicana 47 5 55 13 42 5 51 8
Uruguay 45 4 38 5 37 3 39 4
Venezuela 55 8 50 10 55 9



disciplinariedad dominan cada vez más la
cultura de los grupos de investigación. Con
mucha frecuencia, los resultados de una in-
vestigación no encajan fácilmente en el
campo de una disciplina (medio ambien-
te / biodiversidad); cada vez más el campo de
la investigación se hace más heterogéneo y
se configura con base en equipos móviles,
vinculados entre sí por redes operativas de
información especializada. Cada organiza-
ción que interviene en la investigación
científica es menos jerárquica y más transi-
toria (alianzas) y la preocupación por el im-
pacto impregna la práctica de la investiga-
ción en todos los campos. También se ha
incrementado la reflexión entre los equipos
de investigación, lo que los induce a intro-
ducir en su seno especialistas del área de
Ciencias Sociales tornando dicha práctica
más reflexiva y responsable. Asistimos, en
una palabra, a un «mercado mundial del
conocimiento» con características bien dis-
tintas a las que tuvo el «amor sciendi», en
los albores de la institución universitaria,
cuando éstas se movilizaban en el terreno del
saber sobre orientaciones eminentemente
académicas. Así las cosas, las universidades
se encuentran en la necesidad de redefinir
sus relaciones frente al conocimiento y al
uso del talento humano que poseen.

En relación con la sociedad
La manera tradicional de definir las relacio-
nes entre la universidad y la sociedad está
variando muy rápidamente por varias razo-
nes: a) la pérdida de identidad del sistema
educativo, frente a las nuevas demandas; b)
la expansión cuantitativa de la matrícula, a
expensas de la calidad y la eficiencia; c) la
crisis de la estructura de relaciones entre el

Estado y los sistemas de educación; d) la
carencia de mecanismos de regulación y
conducción eficientes, y, finalmente, e) el
rezago en materia de producción del nuevo
conocimiento por parte de las instituciones
de educación superior18.

Para los fines de este trabajo, nos fijare-
mos en cinco aspectos:

1. Las tendencias de la demanda.
Entre 1990 y 1997 los estudiantes de se-
cundaria aumentaron en la región de modo
significativo, pasando de 22 millones a 29.2
a finales de la década; a su vez, en el nivel
terciario se pasó de 7.3 millones a 9.4 mi-
llones para el año 2000.

La tasa bruta de escolarización del nivel
terciario ha venido también aumentando,
pasando de 15.8 en 1985 a 19.4 en 1998.

Este crecimiento estuvo relacionado, en
buena parte, a proyectos políticos que apoya-
ban procesos de democratización educativa;
estrategias que, a su vez, se asociaban a estilos
de desarrollo y concepciones que propugna-
ban por una capacitación del recurso huma-
no requerido para el desarrollo de los países.
Papel importante desempeñó el Estado en
este proceso, ampliando frentes de trabajo,
principalmente en el sector de los servicios.

A su vez, se han producido mejoramien-
tos significativos en el nivel previo al tercia-
rio en razón de políticas introducidas en los
últimos años, en materia de calidad y se ha
incrementado el reconocimiento del valor
de la formación universitaria, como medio
para incorporarse a los mercados laborales.
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De otra parte, han surgido nuevos grupos
de interés en la formación de tercer nivel, en
virtud de las nuevas demandas en materia de
mercados laborales y de la evolución de las
profesiones. La educación permanente y a lo
largo de toda la vida genera, a su vez, nuevas
demandas y más diferenciadas hacia las ins-
tituciones de educación superior.

Todo hace pensar, en consecuencia, que
en la próxima década la población total
crecerá, pasando de 508 millones a 566 mi-
llones, para el año 2010 y a 643 millones,
en el año 2020; sobre todo en el grupo eta-
rio mayor de 35, lo cual puede significar
que la demanda de educación superior será
mayor por este grupo.

A su vez, se prevé que la tasa de retorno
privado de la formación universitaria, con-
tinuará por varios años.

Podría pensarse, en consecuencia, que la
demanda por educación superior se incre-
mentará y, como lo señala la OECD, ésta
será amplia, individualizada y también co-
lectiva y social19.

Será, entonces, necesario tener en el hori-
zonte de las preocupaciones varias situacio-
nes: a) una buena parte de la demanda es-
tará compuesta por personas con un capital
cultural y escolar por debajo del promedio;
b) será necesario atender una demanda la-
tente por programas vocacionales de natu-
raleza técnica y tecnológica; c) cada vez será
más fuerte el choque entre el modelo tradi-
cional de universidad con sus estructuras
rígidas, auto-referencial y una concepción
del saber como actividad «desinteresada»,

frente a las urgencias sociales, y un modelo
abierto, flexible, situado y comprometido
explícitamente con las tareas del desarrollo,
sin dejar de ser fiel a su «idea» originaria; d)
el modelo tradicional tiene inconvenientes
adicionales de la mayor importancia: la
orientación de la oferta académica hacia las
carreras tradicionales, y de 5 años de dura-
ción en promedio, son más costosas en una
proporción hasta de 3 a 1 que las técnicas
superiores y, adicionalmente, responden
menos a las necesidades de los mercados
que exigen perfiles diferentes; e) la oferta
masiva de educación superior pondrá sobre
la mesa de discusiones, con mayor urgen-
cia, el tema del financiamiento, lo que pue-
de obligar a los países a tomar una de dos
soluciones: o liberar la oferta privada, co-
mo lo ha hecho Chile, Brasil, Colombia y
El Salvador, entre otros, o aceptar una re-
ducción del gasto por alumno en las uni-
versidades públicas o, mejor aún, diversifi-
car las fuentes de ingresos propios y
disponer de nuevas fórmulas de financia-
miento; f ) la masificación de la demanda
conducirá, necesariamente, a introducir
políticas de mejoramiento de la calidad del
servicio, introduciendo sistemas de control,
evaluación y acreditación institucional y de
programas académicos, con lo cual las ins-
tituciones tendrán grandes presiones para
introducir mecanismos de mejoramiento
continuo en todas y cada una de sus fun-
ciones sustantivas. g) la eficiencia se volverá
un tema central en la discusión internacio-
nal y regional, porque será indispensable
que las instituciones aumenten su tasa de
graduación y disminuyan el costo social
que tiene una alta tasa de deserción educa-
tiva del tercer nivel.
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2. Nuevas demandas de la sociedad civil. 
Es muy importante tener en cuenta que, en
la mayoría de los países, está cambiando la
demanda de la sociedad civil hacia la Uni-
versidad. Esta sociedad está integrada por
intereses corporativos organizados, expresa-
dos a través de diversos grupos: gremios,
comunidades, padres, estudiantes, egresa-
dos, ONG. Cada vez poseen formas de or-
ganización más diferenciadas, con intereses
específicos y conscientes de la importancia
que tiene la educación superior para el lo-
gro de sus intereses propios.

La sociedad de hoy, como la Universidad,
es cada vez más consciente de que tenemos
en la región un Estado precario, cada vez
más pequeño, y que va perdiendo de modo
creciente, fuerza moral y política. Su papel
de vigía y su capacidad para generar igual-
dad de oportunidades sociales y culturales
que impulsen la paz, la estabilidad y el bie-
nestar de todos los ciudadanos son cada vez
más débiles.

Pero, a la vez, son conscientes de que ne-
cesitamos un sistema democrático genuino
y abrir espacios para que la sociedad pueda
avizorar y contribuir a construir un futuro
menos dispar y más esperanzador. Necesi-
tamos más fuerza, más talento y más imagi-
nación para encontrar las soluciones. Y por
ello mismo, es urgente crear condiciones
para que estos elementos se consoliden en
la conciencia de cada individuo.20

En este contexto, se hace y se hará a la
Universidad una exigencia muy clara: la de
construir sentido de la época. Es decir, ayu-
dar a entender los fenómenos que vive la

sociedad global y la juventud de cada país,
en particular. No es una exigencia nueva.
Algunos consideran que, en esta dimen-
sión, surge la importancia del proyecto éti-
co político de la Universidad, como una di-
mensión fundamental de su compromiso
con la persona en sus procesos de forma-
ción. Sobre este punto volveremos más
adelante. También está la exigencia de que
la Universidad sea una institución social
abierta y flexible, que introduzca entre sus
funciones la de contribuir a pagar la deuda
social y a responder a las necesidades del
desarrollo del respectivo país y que asuma
la «educación permanente» y «a lo largo de
la vida» como una responsabilidad indele-
gable y ¿cómo hacerlo sin una voluntad po-
lítica clara de contribuir a que las diferen-
cias de origen no permanezcan hasta la
muerte de la persona? Nos encontramos
aquí con dos problemas de la mayor rele-
vancia para el futuro inmediato: la equidad
y la pertinencia.

3. La equidad en materia de educación superior.
Al hablar de equidad social estamos hacien-
do referencia, en el nuevo discurso sobre la
educación superior, a una política de Estado
que asume la preocupación por «la forma-
ción común de las mismas competencias y
conocimiento considerados básicos para el
mejor aprovechamiento futuro de nuevas
oportunidades compensatorias o remediales
para quienes las necesitan; así como la pro-
moción de innovaciones curriculares, peda-
gógicas y administrativas orientadas a mejo-
rar las oportunidades de logro escolar a
sectores con aprestamiento educativo defi-
ciente»21. Así, el término se opone a la con-
cepción tradicional de la misma, entendida
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como «medio de selección de élites» que se
expresa en la urgencia de ampliar cobertura,
bajo el presupuesto de ofrecer, a quienes tie-
nen el talento requerido, el que accedan a la
meritocracia de la formación universitaria.
La equidad, en materia de educación supe-
rior, posee un amplio potencial de cambio
social, en la medida en que coloque en el
centro de la política el problema del acceso
porque obligaría a adelantar acciones en di-
versas focos, hoy inadvertidos en muchos
países: a) en repensar las políticas de ingreso
de los estudiantes al sistema; b) en los crite-
rios de selección; c) en la distribución regio-
nal de la oferta; d) en la diversificación de
modalidades educativas; e) en los criterios
de legitimación de las instituciones, y f ) en
la identificación de estrategias de relación
entre los niveles que conforman el Sistema
de Educación Superior en cada país.

En la medida en que no se garantice el
acceso a la educación superior (y no sólo a
la básica obligatoria) y que quienes están en
las Universidades públicas no sean los más
pobres (como lo demuestran los estudios
para algunos países), la democracia es for-
mal y, por lo tanto, el aporte de las institu-
ciones de educación superior para generar
igualdad se ve comprometido. Por el con-
trario, favorecería que su acción se conciba
bajo la óptica de una meritocracia de la in-
teligencia, que termina asumiendo la «for-
mación universitaria» como ideal de forma-
ción humana, en desmedro de otras
modalidades (técnica y tecnológica) y des-
conociendo que el talento tiene una base
social. Cada vez es más claro que las capaci-
dades innatas diferenciales no pueden ser
fuente de desigualdad. La sociedad debe re-

compensar el mérito individual y no la he-
rencia. Hay que buscar la aristocracia basa-
da en el mérito y ésta debe crearse con base
en la intervención del Estado, como garan-
te del bien común. La igualdad de oportu-
nidades es la base de la igualdad política y
también ante la Ley.

En esta dirección, las prioridades están
puestas en: a) colocar la equidad social como
principio de la política en materia de educa-
ción superior; b) diversificar la oferta educa-
tiva geográficamente (programas, modalida-
des, instituciones); c) ampliar la base social
del sistema educativo de tercer nivel; d)iden-
tificar mecanismos de articulación con los
niveles previos al universitario, y e) políticas
agresivas en materia de financiamiento para
los individuos de menores ingresos.

4. La pertinencia.
La mayoría de los trabajadores en América
Latina y el Caribe aprenden a trabajar fuera
de las instituciones ideadas para ello. La in-
formación al respecto nos dice que en la re-
gión apenas uno de cuatro o cinco jóvenes
reciben educación laboral específica, el
18% cursa estudios postsecundarios, el 2%
o 3% es atendido por las instituciones de
educación superior y un número descono-
cido, pero pequeño, es atendido por el sec-
tor productivo de modo formal. Esta situa-
ción tiende un manto de duda sobre la
pertinencia de las instituciones que prestan
este servicio y sobre su productividad.

Muchas instituciones hacen esfuerzos por
ampliar cobertura, por satisfacer las diferen-
tes demandas, pero los resultados no son
aún evidentes. Parecería, según lo señala el
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Programa de Naciones Unidas para el Desa-
rrollo, que los resultados no se ven y que las
instituciones tienen un perfil caracterizado
de la manera siguiente: «siguen siendo insti-
tuciones formales de gran tamaño; con ins-
talaciones, maquinarias y equipos costosos
pero obsoletos; con sindicatos de tradición
y poder, con la añoranza de la época dorada
y sus altos costos unitarios; con contratos
tácitos o menos tácitos con determinados
usuarios del tiempo del proteccionismo, o
con conglomerados emergentes».22

En su conjunto, podemos observar que el
mercado de la educación superior gira sobre
el mercado estudiantil, tratando de atender
diferentes los sub-mercados siguientes:

• El submercado privado de excelencia,
compuesto por instituciones de renombre
y con un desarrollo relativo mayor.

• El submercado público de excelencia,
compuesto por instituciones, facultades o
programas, cuya matrícula es gratuita o
casi pero con grandes restricciones acadé-
micas de ingreso y en las cuales estudian
estratos, no siempre de origen popular.

• El submercado público de masificación,
que suele surgir en Estados que promue-
ven el ingreso automático. Con frecuen-
cia, atienden demanda, a costa de desme-
joramiento de calidad.

• El submercado privado de masificación o
de «absorción de demanda» y que puede es-
tar comprendiendo actualmente a un 75%
de las instituciones no oficiales (carreras
cortas, medias, politécnicos entre otros).

De esta manera, muchos afortunados pa-
gan educación barata en instituciones pú-
blicas y muchos pobres pagan educación
cara en instituciones de «absorción de de-
manda». Pero, como la calidad es una re-
sultante que implica procesos académicos,
docentes calificados, infraestructura y apo-
yos a la docencia y a la investigación, si
exageramos un poco podríamos decir que
la capacidad de atender de modo pertinen-
te los diversos mercados, por parte de las
instituciones, es relativamente bajo. Las
instituciones se piensan desde sí mismas,
con relevante autonomía de las dinámicas
de transformación de los mercados, de las
profesiones y de las carreras. Este es uno de
los rasgos más relevantes de la oferta educa-
tiva, aunque la política de los gobiernos co-
mienza a obligar a las instituciones a reali-
zar una variación en esta materia, para
procurar que piensen desde la demanda y,
un poco más allá, como «instituciones
abiertas» sin que la pertinencia se asuma
como una respuesta pasiva o una actitud
receptiva y una réplica mecánica a las de-
mandas externas, sino, más bien, con gran
fuerza preactiva, respecto a las dinámicas
de trasformación de la sociedad.

5. Presión creciente de los mercados.
Hasta la década de los noventa no era tan
relevante el fenómeno de la competencia
entre las instituciones. Los gobiernos finan-
ciaban la educación oficial, sin referencia a
criterios para la asignación de los recursos y
sin tener en cuenta indicadores de gestión
para evaluar su desempeño. En la última
década, se comienza a pensar en mecanis-
mos diferentes de financiamiento y se cre-
an, así mismo, otros diversos para exigir el
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rendimiento de cuentas acerca de las condi-
ciones internas de operación de las univer-
sidades23. Surge el Estado evaluador legiti-
mando una nueva forma de relación entre
la educación superior y el Estado. 

Según algunos, estos fenómenos pueden
significar menos autonomía interna, puesto
que el Estado y los mercados fijan las reglas
de juego pero, a su vez, para ser competiti-
vas, requieren de dicha autonomía en su
gestión interna para reorientar recursos y
para establecer políticas de estímulos.

Sin mucha conciencia institucional, la
universidad ha ido pasando de ser un mer-
cado de oferta a otro fundamentalmente de
demanda. Pero esta relación parecería que
es pensada desde la perspectiva mercantilis-
ta de la oferta/demanda. Hacia el futuro, el
mercado se inclinará por la demanda y los
gobiernos se interesarán en financiar más a
ésta que a la primera24. Sólo que, con fre-
cuencia, un mercado orientado de esta ma-
nera conduce a que primen los intereses de
corta visión, con un efecto negativo, sobre-
todo, cuando la demanda no posee proyec-
tos de largo plazo25.

A modo de ejemplo, observemos el resul-
tado de un estudio hecho para América
Central, sobre las futuras carreras universi-
tarias de mayor interés para los empresa-
rios.26 En su orden: Ingeniería de Sistemas
(92.8 %); Administración de Recursos Hu-
manos (85.7%); Administración de empre-
sas (81%); Ingeniería en Manufactura
(76.2%); Electrónica (76.2%); Ingeniería
Industrial (73.9%); Turismo (73.9%);
Agroindustria (71.4%); Ingeniería Mecáni-

ca (69.1%); Tecnología en Salud (69.1%);
Electromecánica (66.7%); Ingeniería Agrí-
cola (59.6%). Obsérvese que los primeros
lugares corresponden a carreras que tienen
un cierto valor transversal para diferentes
profesiones del sector corporativo y que,
además, están pensadas en función de los
grupos de interés (Clusters). Entre las trece
primeras carreras seleccionadas no aparecen
las Ciencias Básicas, ni la Filosofía ni el Ar-
te. ¿Podría significar el dato anterior que la
orientación de la universidad del futuro, de
seguir las tendencias del mercado, sería pre-
ferencialmente técnica y no académica? Y,
con tal orientación, ¿las funciones distintas
a la de la capacitación podrían mantenerse?
¿Qué suerte correría el problema de los fines
en la universidad y cuál sería su efecto so-
bre la sociedad global?

El compromiso con la persona en sus procesos
de formación
En general, las universidades suelen decla-
rar como algo propio su compromiso con
la formación integral, entendida como
«aquella que contribuye a enriquecer el
proceso de socialización del estudiante, que
afina su intelecto y su sensibilidad, median-
te la adquisición de competencias intelec-
tuales, artísticas, morales y que contribuye
al desarrollo de su pensamiento crítico; to-
do ello para que el individuo sea cada vez
más apto para insertarse, con dignidad, en
el mundo del trabajo y para vivir en una
sociedad movilizada por la justicia, la soli-
daridad y el respeto por la diferencia.»27

La sociedad civil, cada vez más organizada
en nuestra región, tiene conciencia de que
la democracia no es posible sin la existencia
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de un consenso básico y construido de ma-
nera dinámica; debe ser propiciado por el
Estado, en el marco de un pluralismo de
cosmovisiones que lo induce al respeto por
la libertad y los derechos humanos, a la to-
lerancia de religiones, confesiones y filosofí-
as. Cada vez es más obvia la necesidad de
contribuir a la construcción de una socie-
dad abierta y plural. El acuerdo hace refe-
rencia, de una parte, a un mínimo de valo-
res, normas y actitudes básicas, lo cual
requiere del diálogo sobre puntos precisos:
voluntad común de resolver los conflictos
sociales sin empleo de la fuerza. Y, de otra
parte, el respeto de la diferencia, de un or-
den y de unas leyes determinadas. Sin lo
primero no habría paz interna y sin lo se-
gundo no es viable la sociedad28.

A su vez, cada persona se encuentra liga-
da, tanto en su vida pública como en la
privada, a valores, normas, actitudes y
orientaciones vitales, en el marco de un
contexto cultural y transcultural. En este
complejo mundo, todos necesitamos afe-
rrarnos a algo. Se trata de vínculos prime-
ros que alimentan nuestra experiencia del
mundo e inspiran el sentido de nuestra
existencia personal. En un universo de ano-
mia, como el que caracteriza la cultura de
hoy, son estos vínculos lo que se encuen-
tran comprometidos

Para el presente, la ética no es asunto priva-
do; por ello la necesidad de darle una cierta
institucionalidad, es decir concretarla en
prácticas que trasciendan lo privado: cáte-
dras, comités, códigos de honor en campos
específicos como biología, medicina, técnica
y economía, código de negocios. Todas las

acciones humanas involucran un contexto
ético global. Sin talante ético mundial, no
hay un orden mundial. Como lo señalara
Hans Kung, a propósito de la necesidad de
una búsqueda de un proyecto de Etica mun-
dial: «Los conocimientos no implican de por
sí un conocimiento del sentido; los regla-
mentos no son todavía orientaciones y las le-
yes no son todavía actitudes morales» ¿De
qué sirven las leyes sin costumbres? La tarea
formativa de las universidades no se agota en
la estructuración de la inteligencia. Los jóve-
nes van a la Universidad no sólo para estruc-
turar su mente sino para adquirir criterios
que les permitan formarse un juicio ético so-
bre la sociedad en que viven. Este afán ha ad-
quirido formas concretas en la denominada
formación integral, como columna funda-
mental de los procesos de formación univer-
sitaria. Sobre ello históricamente existe un
consenso. La discusión difícil es sobre los
medios más adecuados para alcanzarlo, sobre
el papel que juegan los departamentos de hu-
manidades en esta tarea y, fundamentalmen-
te, sobre la existencia o inexistencia de profe-
sores «formados», que puedan conducir a
otros con el testimonio hacia un ideal de for-
mación que, más allá de la formación inte-
lectual, permita que el estudiante asuma la
responsabilidad de su propia formación, en
una búsqueda de una vida buena en la que se
conjugue, junto con el incremento de los co-
nocimientos, el desarrollo de su conciencia
moral, de su sensibilidad estética y de su ca-
pacidad para asumir responsabilidades, frente
a la sociedad en que le ha tocado vivir. 

Todas estas consideraciones podrían posi-
bilitar una reflexión crítica de las institu-
ciones sobre sus condiciones internas de
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operación, frente a los nuevos escenarios y
a la velocidad de los cambios en curso. De
igual manera, podrían ayudar a replantear
las relaciones que ellas guardan con el Esta-
do, pero, sobre todo, generar una nueva di-
rección de las formas de articulación con la
sociedad. Todo ello, sin abandonar su he-
rencia milenaria, como sede de producción

del conocimiento. Bien sabemos que esta-
mos de camino y que, independientemente
de los cambios legales, no hay mejor ley
que la nace de uno mismo. El ejercicio de
la autonomía responsable seguirá siendo el
mejor testimonio y el mejor medio para in-
crementar la auto-regulación versus la in-
tervención sin límites del Estado.
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resumen
Se realiza un análisis de lo que está sucediendo en la educación supe-
rior mundial, que indica cómo la dinámica del conocimiento, los
cambios ocupacionales, la fuerza de las tecnologías de información y
comunicación y la globalización tienen un fuerte impacto en este nivel
de estudios. El impacto está conduciendo a una transformación de ese
nivel hacia una pedagogía centrada en el estudiante, que descansa en
la abundancia de información y reconoce los tiempos y formas en que
el estudiante accede a ella, así como las necesidades de la sociedad.
Dentro de ese contexto internacional, se señala que, pese a los avances
logrados en los últimos 30 años, la educación superior de América La-
tina sigue inmersa en sus prácticas y estructuras tradicionales.

Palabras clave: Educación superior; América Latina; globaliza-
ción; conocimiento; empleo. 

abstract
An analysis of what is taking place in higher education worldwide
shows that the fast pace of knowledge production, the trends in oc-
cupational shifts of the workforce, the intensive use of information
technologies, and globalisation are all contributing to a redefinition
of its structure and focus. Higher education is changing to become
more student centred, relying on the availability of information and
recognizing the individual concerns and differentiated pace of stu-
dents, and more responsive to the needs of society as expressed by or-
ganisations and businesses. In such a context, and not withstanding
the progress of the last 30 years, the author argues that Latin Ameri-
ca’s higher education keeps its traditional structure and practices. 

Key words: Higher education; Latin America; globalization;
Knowledge; Employment.



introducción
A fines del siglo pasado múltiples estudios
analizaron las condiciones de la educación
superior en ámbitos tanto nacionales como
internacionales. La mayoría de ellos señalaba
los cambios que diversos fenómenos mun-
diales estaban provocando en los contenidos,
los procesos y las estructuras de la educación
superior. Varios de ellos mencionaban que el
acceso a, y el uso del conocimiento estable-
cen la diferencia entre las naciones ricas y las
pobres y que, en el siglo XXI, impulsarían
aún más el desarrollo de los países; que la
educación en general y la educación superior
en particular, eran fundamentales para con-
tar con el capital humano adecuado a las
nuevas circunstancias; y que las tecnologías
de información y comunicación representa-
ban instrumentos esenciales para la construc-
ción de economías basadas en el conoci-
miento y potencialmente útiles para la
movilidad y el capital sociales.

No obstante esos señalamientos y estu-
dios, algunos de ellos específicos a la falta
de competitividad, eficiencia y pertinencia
de la educación superior de América Lati-
na, la estructura, enfoques, contenidos y
procesos de la educación superior de la re-
gión permanecen sin cambio en compara-
ción con lo que acontece en otras regiones.
Un ejemplo de ello es un reciente estudio
de la OCDE acerca de las «nuevas» univer-
sidades en el mundo, en el que no figura
una sola institución de América Latina
dentro de las 25 instituciones de educación
superior consideradas (Hazelkorn, 2005). 

El presente ensayo pretende llamar la aten-
ción sobre esta preocupante situación, seña-

lando que la educación superior de América
Latina requiere transformarse, si es que ha
de dotar a sus países con las competencias y
habilidades necesarias para participar y tener
presencia en las sociedades modernas. 

los fenómenos mundiales que
inciden en la educación superior
Los fenómenos mundiales que inciden en
la educación superior son muy diversos y
resultantes de múltiples y complejas inte-
racciones, pero para los propósitos de esta
presentación se agrupan en cuatro.

La dinámica del conocimiento. La inten-
sidad y la diversidad son características de la
generación y aplicación de conocimientos
en nuestra época. La cantidad de informa-
ción y conocimiento hoy disponibles y su
diversidad hacen que su asimilación no pue-
da darse de manera individual sino colectiva,
implica la existencia de sociedades sofistica-
das y preparadas, capaces de apropiarse, usar
y extender ese conocimiento; sociedades, en
suma, que poseen la inteligencia colectiva
—como diría Pierre Lévy (1997)— apropia-
da a las nuevas circunstancias.

Esto tiene consecuencias profundas para
la educación superior. Los títulos y grados
universitarios ya no garantizan que el re-
cién egresado cuente con los conocimientos
para ejercer su profesión indefinidamente;
si permanece en ella deberá actualizarlos, si
cambia deberá aprender los propios a la
nueva especialidad o actividad. La educa-
ción continua llegó para quedarse.

Obliga, por otro lado, a las sociedades a
incrementar la preparación general de su
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población al tiempo que forma a especialis-
tas capaces de explorar, interpretar y aplicar
los avances en los nuevos frentes del conoci-
miento. Ello demanda algo más que la mera
actualización de los programas de estudio;
exige reestructurar y flexibilizar los progra-
mas a fin de multiplicar sus opciones y ofre-
cer «salidas» novedosas y especializadas que
faciliten a los estudiantes el seguir por cami-
nos distintos a los originalmente pensados.

El conocimiento es asimismo cada vez
más complejo y sofisticado. Lo inter y lo
multidisciplinar tienen hoy significados
que trascienden la aproximación de campos
distantes o la indagación en la frontera de
los próximos para conectar campos aparen-
temente inconexos y remotos. La forma
misma de trabajo para el avance del cono-
cimiento parece estar dando lugar a prácti-
cas en donde el enfoque colectivo y contex-
tual es más importante y usual que el
individual y temático (Gibbons, 1994).

El ritmo de generación del conocimiento
viene acompañado de la creación de tecno-
logías, instrumentos, servicios, industrias,
comercio y empleos. La intensa, estrecha y
delicada relación entre la generación de
nuevos conocimientos y la preparación de
cuadros con las necesidades de la sociedad
han conducido a muchos países a estable-
cer condiciones que aseguren el flujo de co-
nocimiento entre universidad y mercados,
generando así verdaderos sistemas naciona-
les de innovación.

Los cambios en el empleo. El avance del
conocimiento ha significado, entre otras
cosas, instrumentos y procesos que incre-

mentan la productividad, generan nuevos
niveles de bienestar material, nuevas nece-
sidades y actividades para el ser humano.
Las profesiones se transforman, surgen, de-
saparecen, cambian y descansan en edifi-
cios conceptuales más sofisticados y con
una mayor carga de conocimientos que en
el pasado.

Ejemplo de ello son los cambios en los
sectores de empleo y niveles de ocupación,
que indican que en la actualidad más del
70% de la población económicamente ac-
tiva de los países de mayor desarrollo está
empleada en el sector terciario (Castells,
1997). Más recientemente, la revista The
Economist (2005) nos dice que el cambio
hacia este sector sigue acentuándose. El
crecimiento del sector terciario se mani-
fiesta en la multiplicación de servicios ban-
carios, educativos, de salud, de transporte,
informáticos, de investigación, consultoría
y otros, y viene acompañado del surgi-
miento de actividades y profesiones antes
inexistentes.

Lo dicho para los países desarrollados es-
tá sucediendo igualmente en América Lati-
na. Evidencia de ello es que el 70% de la
población de la región es ahora urbana
mientras que a mediados del siglo era rural.
La «terciarización» de la economía está ins-
talada. Pese a lo anterior, es lenta la res-
puesta de las instituciones de educación su-
perior de la región a este fenómeno y
notoria la falta de planeación y coordina-
ción para decidir cuáles carreras crear y
cuáles cancelar o cerrar. Se actúa como si
las profesiones fuesen permanentes en vez
de estar en constante transformación.
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Las tecnologías de información (TIC). La
revolución informática ha acelerado los fe-
nómenos antes descritos. Ahora las herra-
mientas tienen mayor capacidad, eficiencia y
rapidez para procesar, guardar, identificar,
reproducir, enviar y recibir información, y
abren perspectivas antes impensables para
las actividades humanas. La capacidad de al-
macenamiento, procesamiento y transmi-
sión de información abre nuevos horizontes
hasta el punto que hay estudiosos que esti-
man que la revolución informática represen-
ta un nuevo nivel de civilización para la hu-
manidad, y que la capacidad nacional para
el procesamiento de la información es un in-
dicador de la sofisticación o nivel de civiliza-
ción de una sociedad (Robertson, 1997).

La penetración de las TIC es de tal mag-
nitud que, en cualquier momento y desde
cualquier lugar, las personas tienen a su al-
cance innumerables fuentes de informa-
ción. Esto conlleva cambios profundos en
la pedagogía, nuevos enfoques y formas
respecto del aprendizaje y la enseñanza, y
lleva a nuevos roles para el profesor y el es-
tudiante: al abundar la información y las
formas de llegar a ésta, no es necesario que
la instrucción descanse en la cátedra o los
apuntes del profesor ni en la capacidad del
estudiante para memorizar. 

La globalización. No es reciente el alcan-
ce global de la acción humana: las historias
del comercio y del saber ilustran cómo las
rutas de uno y otro llegaban y ligaban a
puntos distantes del orbe. Lo que no tiene
precedentes es la intensidad y extensión
con que ello sucede hoy en día ni su reper-
cusión global casi instantánea. Así, y pese a

que es lugar común decir que la globaliza-
ción tiene múltiples efectos en la educación
superior, es frecuente observar que en la de
América Latina se actúa como si en ella tu-
viese menos impacto que en la de los países
más desarrollados, y como si fuese posible
mantenerse al margen de sus efectos e in-
cluso revertirlos. 

La globalización genera reacciones en-
contradas: para unos significa la imposi-
ción de modelos ajenos; para otros, la libe-
ralización de aquellos internos obsoletos o
asfixiantes. La penetración de bienes y ser-
vicios ajenos lleva a imitar las formas para
su producción y prestación, es decir, a imi-
tar las estructuras para el trabajo, la organi-
zación empresarial e industrial, las herra-
mientas y tecnologías de producción, las
estrategias de mercadotecnia, comercializa-
ción y gestión y, en consecuencia, a imitar
también los tipos de profesionales que hay
que contratar y preparar. 

No es de extrañar, entonces, que sea fre-
cuente que universidades en distintas regio-
nes reproduzcan los programas de estudio,
los currículos, la infraestructura y las estra-
tegias de aquellas naciones de mayor desa-
rrollo. Así, la globalización conduce a la
transformación de las universidades, de su
oferta educativa, de sus líneas de investiga-
ción y de los parámetros para su evaluación
y comparación.

La búsqueda de conocimiento se mani-
fiesta en la movilidad de estudiantes y aca-
démicos: algunos países captan altos ingre-
sos gracias a los jóvenes que vienen a
estudiar en sus universidades, y las TIC es-
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tán multiplicando la capacidad de captar
estudiantes de países lejanos sin que éstos
dejen su lugar de residencia. 

De hecho, la importancia económica que
está alcanzando la provisión de servicios de
educación provoca, incluso, que cada vez
haya más universidades, grupos educativos
y aun empresas que busquen tener presen-
cia en «mercados» promisorios. La «educa-
ción sin fronteras» ejemplifica la presencia
de nuevos tipos de estudiantes y profesores
y de nuevos «actores» en el campo educati-
vo (y en el de la investigación); está gene-
rando además, nuevas «reglas» respecto a
cómo se deben entender, autorizar, y certi-
ficar los programas y cursos universitarios
bona fide y cómo los de otra categoría o na-
turaleza.

la educación superior
en américa latina
Tal como ha ocurrido en otras regiones del
mundo, la educación superior en América
Latina creció y se diversificó en el último
cuarto del siglo XX. Actualmente, este nivel
educativo cuenta ya con más de 14 millo-
nes de alumnos matriculados pese a que la
tasa de asistencia a la educación terciaria en
la región sigue siendo baja en comparación
con la de los países de la OCDE. 

Una parte importante de la expansión se
ha dado en un número creciente de institu-
ciones privadas de educación superior; bas-
ta señalar que en muchos países latinoame-
ricanos hay ya más alumnos inscritos en
ellas que en las públicas, y que en el ámbito
regional la proporción de alumnos en unas
y otras es similar. Por otro lado, las institu-

ciones no-universitarias todavía no atraen a
una proporción importante del estudianta-
do, por lo que la mayoría de los alumnos
de este nivel educativo aún asiste a institu-
ciones de corte universitario.

Aunado a lo anterior, América Latina ha
experimentado progreso en el uso de proce-
sos de evaluación y acreditación dentro de
sus sistemas de educación. Muchos de ellos
comenzaron por procesos de evaluación in-
terna que han venido a procesos llevados a
cabo por organismos externos, algunos
acompañados por mecanismos formales de
acreditación de programas y de institucio-
nes. Algunos países incluso utilizan ya exá-
menes estandarizados para el ingreso a la
educación superior y para el egreso de ese
nivel de estudios.

El crecimiento del alumnado, el mayor
número de instituciones de educación su-
perior, el extendido papel de la educación
privada, así como restricciones de corte fi-
nanciero y otros factores han contribuido a
un cambio gradual en el rol de los gobier-
nos de las naciones de América Latina en
sus sistemas de educación superior. Lenta
pero constantemente se han vuelto más fre-
cuentes los mecanismos gubernamentales
de financiamiento asociados con la evalua-
ción, las metas de proyectos institucionales
y con los resultados de su desempeño.

No obstante, frente a la perspectiva inter-
nacional, en América Latina sigue prevale-
ciendo una focalización casi exclusiva de
los problemas y aspectos del entorno inme-
diato. Ante la necesidad de generar nuevos
programas, dados los cambios en los secto-
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res de ocupación de la fuerza laboral y la
demanda de nuevas destrezas y habilidades,
se sigue apoyando una instrucción basada
en profesiones tradicionales.

Las discusiones acerca de la universidad
siguen dándose en torno a asuntos ideoló-
gicos o políticos (autonomía, organización,
gobierno y financiamiento), no sobre los
aspectos sustantivos académicos y técnicos.
El modelo predominante ha variado poco:
la licenciatura sigue fuertemente orientada
a la formación de profesionales, centrada
en conocimientos disciplinarios, en el do-
cente y el aula, organizada en función de
escuelas o facultades, con muchas horas de
clase y programas de estudio largos, rígidos
y enciclopédicos.

Ante la flexibilidad en la preparación de
los jóvenes que el avance en el conocimien-
to recomienda, se conserva una estructura
que impide la movilidad o el cambio de ca-
rrera a mitad de camino. Pese a la conve-
niencia de que el estudiante aprenda a
aprender, busque información por sí mismo
y desarrolle su capacidad de analizarla e in-
tegrarla, se insiste en un elevado número de
horas de clase, en la memorización de la in-
formación y en la repetición de los caminos,
ideas y conceptos dictados por el profesor.

En suma, la educación superior en Amé-
rica Latina sigue concentrada en un mode-
lo universitario orientado a la formación de
profesionales: a otorgar una licenciatura al
estudiantado, estructurada en función de
disciplinas y áreas de conocimiento, centra-
da en el profesorado y las aulas, y organiza-
da en torno a escuelas y facultades.

La resistencia al cambio obedece a facto-
res sociales e históricos que impiden el re-
conocimiento o la aceptación de las fuerzas
del mercado y llevan a una relación de de-
pendencia y recelo ante los gobiernos y a
una débil relación con las industrias y em-
presas. Esto es, a un escenario en el que las
fuerzas y los actores internacionales son ge-
neralmente vistos como amenazas y no co-
mo ventanas de oportunidad, en el que las
discusiones relativas a los distintos ámbitos
de desarrollo para las instituciones de edu-
cación superior dan más pie a debates que
a la toma de decisiones, y en el que hay
una limitada aceptación y apertura a la in-
ternacionalización.

conclusión
Los fenómenos mundiales y la velocidad
de los cambios a que ellos dan lugar están
modificando los contenidos, los procesos y
las estructuras de la educación superior en
todo el mundo. Hace unos años, los ejem-
plos de Japón y Corea nos hicieron ver có-
mo países enteros se apropiaron del cono-
cimiento ajeno; hoy nos están enseñando
lo mismo la India y China. Estas naciones
no seguían los modelos occidentales de
educación superior y sin embargo supieron
encontrar la forma para dinamizar a sus
sociedades y construir después fuertes sis-
temas de educación superior. Europa mis-
ma, cuna de las universidades, está empe-
ñada en una transformación de su
educación superior ejemplificada en el lla-
mado Proceso Bolonia. 

Lo anterior y las transformaciones socia-
les, demográficas, políticas y productivas
que han tenido lugar en América Latina se-
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ñalan la necesidad de transformar la estruc-
tura, enfoques, contenidos y procesos de su
educación superior a fin de apropiarse de
los conocimientos, las tecnologías y los
conceptos que requiere para mejorar los ni-

veles de bienestar social, cultural y material
de nuestros pueblos. Si no lo hacemos, co-
rremos el peligro de que nuestras naciones
continúen «en vías de desarrollo» y nuestra
cultura se diluya. 
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